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DESARROLLO  CULTURAL 
DE LA C.N.T. DE ESPAÑA EN EL EXILIO 
CON alguna frecuencia la casa han ido extinguiendo, los voceros 

de SOLÍ es visitada por ele- escritos ue la CJ.NT aguantan pu- 
mentes intelectuales proce- biiea lid por arrestos propios, por 

dentes de América, y frecuentada convicción de vida y_por deberle 
igualmente por   gentes   de   saber 
radicados, como nosotros, en el 
exilio por disconformidad con el 
régimen imperante en España. A 
la vista de nuestras bibliotecas re- 
bosando volúmenes, les sale a la 
faz un rictus admirativo. Lo que 
nos admira a nosotros, obreros 
manuales, es que el antifranquis- 
mo en general en las tareas cul- 
turales nos haya dejado en prime- 
ra fila. Por no ser gente de cáte- 
dra, o de alto saber, no éramos 
los más indicados para impulsar 
estos menesteres. La única excu- 
sa que admitimos de nuestros in- 
telectuales — nuestros por su 
procedencia peninsular — es la de 
que sus sectores respectivos no 
han sabido guardar la cohesión 
cual lo hemos hecho los hombres 
de la Confederación Nacional del 
Trabajo clásica. Bombo 
gana de prodigárnoslo 
mente, deseo de constatar que en 
parte cumplimos con nuestro de- 
ber. 

Sorprende también a los doctos 
que antaño nos ignoraron, a pesar 
de tenernos cerca, que cuando por 
prolongación del exilio los entu- 
siasmos, incluso culturales, de mu- 
chos se desvanecen, en la CNT 
éstos aumenten en lugar de entrar 
en un período « normal » de dege- 
neración    paulatina.    En efecto   ; 

conciencia. Dos semanarios, dos 
revistas y numerosos boletines se 
publican en Francia, abarcando, 
estos últimos, una variedad de as- 
pectos yendo de la interioridad 
orgánica al interés escénico pa- 
sando por la propaganda y al in- 
tercambio de ideas por interpreta- 
ción regional adecuada. En el or- 
den pedagógico se sostienen clases, 
y además en muchos liceos del 
país nuestro SUPLEMENTO LI- 
TERARIO es adoptado como ma- 
teria de ejercicio en ei aprendiza- 
je de la lengua española. Este 
¡SUPLEMENTO ha conseguido 
causar, incluso en la América la- 
tina, honda impresión en los me- 
dios intelectuales y docentes. 

Otra actividad cenetista digna 
de mención es la de los grupos es- 
cénicos que tenemos diseminados 

ninguna por los lugares más importantes 
única- ae Francia, y conste que los hay 

buenos, en sobremanera en Cas- 
tres, Burdeos, Tolosa, Perpiñán, 
Lión y demás ciudades galas. 
Cuando nuestros aficionados se lo 
proponen, representan drama clá- 
sico e incluso zarzuelas enteras 
con éxito indiscutible ; no con el 
acierto y la prestancia de las com- 
pañías de primer orden, pero sí 
con la dignidad que el arte re- 
quiere. En Tolosa, París y Lión el 
género español   lírico   que   aludí 

PARA LOS QUE 
TENGAN 

N 
j O me acuerdo haber encontrado a mi paso un hombre que Impre- 

sionase tanto como aquel personaje de cara anodina, y que, por 
un algo inexplicable, metió en mí su gesto enigmático. Quizá más 

que su gesto fueron sus palabras : suaves a veces, duras y enérgicas 
en otros casos ; pero siempre persuasivas. Fué en una tertulia donde 
por primera vez 1© oí. De la guerra se¡ hablaba, y, la verdad, la mayo- 
ría de los presentes no decíamos más que vulgaridades, lugares comu- 
nes. El, después de permaneced callado largo tiempo, tomó la palabra 
y dijo así : 

mientras las luces partidistas se mos ha tenido una aceptación for- 
midable, dándose el estimable caso 
de actores, actores cantantes, co- 
ros y cuerpos de baile salidos en- 
teramente de nuestros medios, y 
bastándose ellos solos, aunque 
quizá, en alguna ocasión, sean 
cooperados por otros amigos igual- 
mente refugiados. En cuanto a 
folklore el famoso Cours-Dillon 
tolosano (antigua sede de las CNT 
francesa y española) ha sido una 
escuela permanente de arte, ha- 
biendo salido de ella muchos ar- 
tistas de más o menos prestigia 
n— -_.,   r-~—- _-~~~~      -- 
de ganarse la vida. 

Las letras y el arte españoles, 
pues, han sido honradas en el ex- 
tranjero por la gente de la CNT, 
antaño considerada central de 
analfabetos con mucho estruendo 
y escaso espíritu. Ahora que la 
desgracia común nos ha puesto a 
prueba a todos ; ahora que la 
constancia nuestra ha superado, 
por lo visto, la disposición de 
otros, ss va reconociendo el valor 
moral de los rudos cenetistas, es- 
tos luchadores empeñados en reha- 
bilitar España mediante la ac- 
ción... y la preparación moral de 
las multitudes. 

No nos ufanamos, lo hemes di- 
cho. Pero hay que aceptar que los 
cenetistas tenemos impulso, en- 
tendimiento y corazón. No son 
pocas las ganas que tenemos de 
abatir al régimen franquista, ni 
escasos los libros que penetran pe- 
riódicamente en nuestros hogares. 

EXTRADICIÓN NUEMENTE 
DENEGADA 

PARÍS (OPE). — « Le Populaire » 
publica hoy la siguiente información: 

« Reclamada dos veces la extra- 
dición del republicano español, refu- 
giado en Francia, Joaquín Mir — a 
quien ha defendido M. Henri Torres 
— acaba de ser denegada por segun- 
da  vez  por  el  Tribunal  de  Metz.  Es- 
te ha estimade e»» ■** *-*■'""'■*>'*; -f" 
extradición presentada    por    franco 
por motivos de derecho común « no 
estaba indudablemente exenta de to- 
da preocupación política ». 

« En 1952 Franco reclamó su ex- 
tradición por primera vez bajo la 
acusación de « asesinato ». Y el 24 
de julio de 1952, el Tribunal de 
Amiens desestimó la demanda. 

« Cuatro días después, el 28 de ju- 
lio de 1952 un telegrama enviado des- 
de Barcelona a la Embajada fran- 
quista de París, formulaba una de- 
manda de extradición por moneda 
falsa y estafa (supuesta fabricación 
de billetes de Banco para los repu- 
blicanos, en 1950). 

« A comienzos de 1955, Joaquín 
Mir fué nuevamente detenido. Con- 
signemos que, al circular la noticia 
de su detención, el alcalde de la lo- 
calidad de su residencia y los vecinos 
formularon espontáneamente una de- 
manda en su favor. 

« Finalmente, el 11 de marzo de 
1955, el Tribunal de Apelación de 
Metz, como el 24 de julio hiciera e) 
de Amiens, ha rechazado la demanda 
de extradición. » 

— La guerra será larga, ¡ muy 
larga ! Esto desde el punto de vista 
filosófico social, no tiene gran impor- 
tancia, si de ello no sacamos los 
amantes del progreso, los verdaderos 
amantes, enseñanzas que sean de po- 
sitiva utilidad para los humanos. JNo 
nay necesidad de ser un lince para 
adivinar que una vez terminada la ^^^ 
contienda mundial en nada se ha- 
brán quebrantado las partes funda- 
mentales sobre que descansa el ac- DOT 
tual sistema de esta sociedad. Y sien-   ^ 
do esto así, la Humanidad correrá 
por los mismos rieles que hasta aho- 
ra lo ha venido haciendo. El elemen- 
to trabajador que antes de.la catás- 
trofe se agrupo para redimirse, vol- 
verá a marchar por los trillados sen- 
deros que accidentalmente dejó al 
toque de guerra ;. y pasarán años y 
mas años sin abrir los ojos a la ver- 
dad, para poder ver que está perdien- 
do el tiempo lastimosamente. Y que 
el trabajador no modificará su tác- 
tica, nácelo suponer que los hombres 
conductores de masas, en nada modi- 
fican sus teorías y siguen hablando a 
las gentes con las mismas palabras 
en ei fondo y en iguales tonos de ba- 
sc  que antes. 

Los que ansiosos seguíamos las pa- 
labras de aquel hombre, cuando calló 
quedamos meditando y, seguramen- 
te, en la mente de todos estaba la 
misma pregunta. Al fin, uno menos 
tímido  interpeló  : 

—' Y diga usted : ¿ Qué debieran 
aconsejar los que dirigen a los tra- 
bajadores   ? 

El hombre misterioso pareció que 
con la mirada de ojos claros, perdi- 
da en lo infinito del porvenir, leía al- 
go asombroso, grande ¡ muy gran- 
de ! como algo que pasase por en- 
cima de todo el montón de miserias 
y pequeneces que en nuestro corazón 
Constituiré vri ror^Un. ^^vi-t-*•=----*,;,-'-*.- -' 
mo brutal ; y aquellos ojos morteci- 
nos se animaron, brillaron con fosfo- 
rescencias sorprendentes, los labios 
temblaron de emoción y la frente, 
recta y poderosa, se dilató sensible- 
mente, cual si el pensamiento que 
bullia 'internamente en su cerebro, se 
ensanchase y empujase la caja cra- 
neana, incapaz de contenerlo. 

— No soy adivino, no soy profeta, 
no soy zahori ; soy un hombre que 
tengo algo de la ciencia que dan los 
libros y la observación ; soy un ser 
que tengo la experiencia que da el 
dolor ajeno, única experiencia útil y 
virtuosa, fuente inagotable de ense- 
ñanzas ; y tengo la fuerza que ad- 
quiere el que dedica toda su existen- 
cia a pulimentar la propia dignidad. 
Además, acaso por esto último, me 
he mantenido a distancia suficiente 
de la contienda mezquina en que po- 
bres y ricos han debatido sus dere- 
chos, sus intereses ; por eso creo ver 
mejor que otros lo que sucederá y 
por eso también ansio, más que 
otros,  lo  que  debiera suceder. 

Se  recibió  sobre  sí  mismo  y    des- 
pués habló así   : 

— Las grandes agrupaciones, fatal- 
mente siempre serán las mismas ; no 
hay poder humano que consiga evi- 
tar el que la masa sea ciega, brutal 
a irreflexiva. Sentado esto, que creo 
yo firmemente, se deduce que, agru- 
par a los hombres no deberá tener 
otra finalidad  que  hacer  individuali- 

EMILIO CARRAL 
dades. Y esto, comprenderán ustedes, 
que no se consigue hablándoles de la 
conquista de un real más de sueldo 
o de jornal. No ; para lograr que el 
hombre no mire tanto a su vientre y 
sí hacia el porvenir, es preciso que 
haya en su idealidad colectiva algo 
más grande y elevado : el respeto a 
la mujer como ser igual que el hom- 
bre ; las aficiones al estudio, que tan 
ancho campo abren a nuevas y gra- 
tas sensaciones ; en fin, el intermi- 
nable conjunto de aspectos que pue- 
den dignificar, sin que estas conquis- 
tas le priven de ganar su sustento, 
ya sea éste tan deficiente como el 
que en la actualidad tiene, a pesar 
de las titánicas luchas que ha soste- 
nido para mejorar su situación. La 
que,  en  opinión  de  muchos  pensado- 

res, no ha ganado con relación a las 
épocas de esclavitud y vasallaje. Si 
a esto se añade que el propagandis- 
ta debiera dirigir sus enseñanzas a 
todas partes, lo mismo hacia el pala- 
cio que a la choza, para cuya labor, 
si había que ser fructífera, tendría 
que quitar crudezas y groserías del 
decir que nada enseñan y tanto da- 
ñan. En poco tiempo esta labor, si 
bien es cierto que no permitiría cata- 
logar los adeptos, haría sentir su in- 
flujo beneficioso en todo el mundo y 
prepararía sólidamente cualquier mo- 
vimiento que ocurriese para liberar a 
los que sufren, que lo son... ¡ todos los 
humanos  ! 

— ; Ah ! — continuó — si yo pu- 
diera hablar a todos los hombres, 
uno a uno, sin gritos, muy queda- 
mente, del sufrir universal, de sus 
hambres, de sus miserias, de su opre- 
sión, del atenazamiento de sus con- 
ciencias... de lo grandioso de un 
mundo en el que no habría nada más 
que una religión, la libertad ; y un 
solo culto, .el amor. ¡ Ah !, qué pro- 
paganda más hermosa en pro del 
Ideal... si, muy queda y dulcemente 
les hablaría a todos ; y mis puños 
crispados temblarían, cuando pensa- 
se que la fuerza nunca es más santa 
y legítima que cuando defiende el 
derecho de otros. 

— i Cómo el derecho de otros ? — 
interpeló uno de los oyentes. 

— Sí, el derecho de otros : yo na- 
da quiero, nada necesito, pues que lo 
tengo todo. Conozco el pasado, vivo 
el presente y presiento el porvenir. 
He llegado al más alto grado que pu- 
do soñar ser alguno ; soy dios por- 
que he conseguido sentirme hombre! 

Calló el raro personaje y todos que- 
damos meditando lo que hubo dicho. 
Lector, ¿ quieres acompañarme en 
esta meditación  ? 

DE    TODO 

H DE TODAS PARTÍ 
SI NO ES HOY SERA OTRO DÍA 

TRADUCIMOS de la prensa de es- 
tos días  : 

« Un grupo de expertos sue- 
cos que acaban de terminar un via- 
je de 17 días en la URSS por invita- 
ción del ministerio de las Centrales 
eléctricas que Malenkov preside, no 
ha podido encontrar al expresidente 
del Consejo. Esta noticia, dada en 
Moscú por el jefe de la delegación 
sueca, B. G. Rathsman, corrobora 
los rumores que circulan insistente- 
mente sobre la « liquidación » de Ma- 
lenkov. 

Rathsman precisó que él y sus co- 
legas habían visto una piaca con el 
nombre del ministro en la puerta de 
su oficina, pero que ellos habían sido 
recibidos por el viceministro de Cen- 
trales eléctricas A. Ermakov y por 
otros dos altos cargos en la materia. 
Por encima, Radio Moscú no citó el 
nombre de Malenkov entre las perso- 
nalidades presentes en la despedida 
de la comisión sueca. 

El sábado último (26 de marzo) la 
Associated Press señalaba, en un des- 
pacho de Moscú, que Malenkov esta- 
ba ausente aquel día de la sesión del 
Soviet supremo, cuando en la sesión 
del miércoles anterior estuvo presen- 
te en la apertura de la misma. El 6 
de marzo la censura moscovita dejó 
pasar otro despacho de la A.P. en el 
que se subrayaba un artículo de la 
« Pradva » apuntando la sospecha de 
que « Malenkov podría, eventual- 
mente, ser acusado de haber servido, 
mediante cierta declaración, a la 
causa de los fautores de guerra ató- 
mica imperialistas ». El hecho de 
que la censura soviética autorizara 
un tal comentario no deja de ser sig- 
nificativo. El día antes el propio pe- 
riódico había atacado al antiguo pre- 

Todos los Estados son totalitarios 
ESPUES  de un siglo de   contro- 
versia  entre   socialistas,    evolu- 
cionistas  y  libertarios  o  revolu- 

cionarios,   del  gran   movimiento     so- 
cial   humano  y  niuiit.'ial,  la  realidad 
los últimos al rechazar decididamen- 
te todo Estado en la reconstrucción 
societaria que debía realizarse. 

Los partidarios de un Estado de- 
mocrático y los de un Estado comu- 
nista se han dado definitivamente la 
mano en los hechos (aunque con pa- 
labras hayan querido demostrar su 
mutua oposición que fué epidérmica- 
mente polémica) pues el Estado es 
en esencia y substancia, en ambos 
regímenes el mismo y la diferencia 
aparente estriba en que el totalitario 
comunista es sólo una etapa más 
avanzada del democrático. Y no es 
su.iciente para cambiar la naturale- 
za el hecho de que' en el democráti- 
co, el Estado militar apoye capita- 
lismo y burguesía y en el totalitario 
se haya convertido en militar y ca- 
pitalista  por su  cuenta,  pues   la  ac- 

Dr. JUAN LAZARTE 

o G a N TECU 

EN TORNO A LA CALLE DE St-ANTOINE 
UNO de los placeres más gratos y 

baratos de París, es el flaneo. 
Para un español sobre todo, que 

conjuga como pocos el verbo flanear. 
Flanear es más sabroso y sutil que 
planear. Es una especie de planeo sin 
alas, pegado a tierra. Ni Londres, ni 
Madrid, ni Roma, Berlín o Viena, 
ofrecen mayor variedad de perspec- 
tivas y de ambientes. París es hoy 
por múltiples motivos, la ciudad más 
cosmopolita de Europa y del mundo 
entero. 

He flaneado mucho por el barrio 
de St. Antoine : años antes de nues- 
tra guerra, como turista privilegiado 
y ahora, como expatriado insignifi- 
cante. Me atrae, porque ausente a mi 
pesar de los aledaños madrileños de 
la calle de Atocha, encuentro en el 
barrio de S. Antonio, ecos que riman 
con el cansado ritmo de mi propio 
corazón. 

Pocos « quartiers » parisinos mas 
variopintos y cruciales. Casi todas las 
razas y religiones de la tierra con 
exclusión casi exclusiva de las asiá- 
ticas, se dan cita en sus contornos. 
Árabes, judíos, españoles y balcáni- 
cos, predominan a ciertas horas de 
la tarde y de la noche. Es en incier- 
tas horas vespertinas y nocturnas, un 
« melting pot ». Con matices diferen- 
ciales de otros « cock-tails » que pu- 
lulan en barrios parisinos más cono- 
cidos y comentados. La atmósfera 
que se respira aquí, es muy distinta 
de la de Montmartre o St. Germain, 
del Quartier Latin  o Montparnasse. 

Grandes y pequeños bares semides- 
conocidos y menospreciados en la vi- 
da nocturna espectacular, son espec- 
táculo semigratuito, inigualable para 
el buscador de formas y matices di- 
ferenciales. Pululan extrañas catadu- 
ras y aposturas populares, de una 
plebeyez cosmopolita. La amplia cer- 
vecería, bar restaurant « La^ Biére », 
es en su bar, sobre todo sábados y 
domingos, un eco de la Torre de Ba- 
bel. No oiréis una sola palabra de 
inglés : sería shocking. Oiréis en 
cambio en disonancia y consonancia 
alternativa con la    lengua    francesa 

por ]. DE HU1CI 
que presiden el patrón y sus azafatas 
más que maduras todas ellas, lenguas 
humildes o humilladas. El 80 % apro- 
ximado de los clientes que frecuen- 
tan su bar, es pobre, desastrado y 
extranjero. 

En cierto modo la calle de San An- 
tonio es una vía cruciforme que en- 
treabre sus dos brazos en el ángulo 
de la rué de Rivoli. A la izquierda, 
camino del Hotel de Ville, se abre el 
brazo izquierdo de la calle Frangois 
Mirón. Es una de las muchas que en 
el París de hoy están semiinvadidas 
por la raza de Ismael. Actualmente 
conviven en París — no lo olvide- 
mos — unos 200.000 árabes que osci- 
lan entre la fe de Lenin y Mahoma. 

Número 7 : « Ali Maroc ». De cier- 
to lujo y refinamiento. Bar-restau- 
rant, y ¿ cómo no ? « Spécialité 
cous-cous  marocaine  ». 

Número 9 : pequeña tasca, bar- 
restaurant titulada — et pour cau- 
se  !  — « Les  bas fonds ». 

Número 34 : Hotel bar meublé. Ti- 
titulado « La Liberté » ; es un nido 
inaccesible a los no iniciados en su 
rito. 

Número 15 : « Au Soleil de Tu- 
nis ». « Spécialistés tunisiennes et al- 
gériennes ». Este restorante tunecino 
se considera en minoría aquí ,y hace 
concesiones a la mayoría argelina y 
marroquí. 

Número 36 : Café-Restaurant de la 
Kabylie-Argérie. A dos pasos de la 
kábila argelina, en la calle adyacente 
« de Jouy », un restaurant que fué 
al propio tiempo Salón de Té, osten- 
ta ambiciosamente la siguiente insig- 
nia : « LAmbassade de la cuisine 
algéroise ». A cuatro pasos, en la rué 
de Fourcy, dos infectas tascas pola- 
cas en sus números 3 y 6. Torciendo 
una callejita, un pequeño, simpático 
y excelente restorante yugoslavo. 

Ondulemos en nuestro flaneo   cen- 

trado por la rué de St. Antoine. En 
el número 91, una excelente charcu- 
tería, la mejor del barrio, exhibe un 
título iluminado al neón por la noche 
y doblado de sentido : « Au cochon 
de St. Antoine ». Un mercado perma- 
nente y ambulante, atraviesa toda la 
amplia acera de los números impa- 
res. Los mercaderes permanentes, son 
franceses en su totalidad. Los ambu- 
lantes son tal vez menos de su mi- 
tad, autóctonos. En cuanto a los 
clientes, es claramente perceptible su 
heterogeneidad. 

El brazo derecho, el de los números 
pares de la calle que comento, nos 
pone en contacto inmediato con la 
calle de Rosales de París ; la « rué 
des Rosiers ». Es una de las más pe- 
culiares y curiosas del « vieux Pa- 
rís ». Las calles y las casas circun- 
dantes de la antigua marisma — le 
marais —, agonizan de vejez. Abun- 
dan mansiones sostenidas por sopor- 
tes de madera, para retardar su de- 
finitiva destrucción. Desaparecen 
paulatinamente las muletas de los 
tristes vejestorios, y sin pausa ni pri- 
sa, parece que no tardarán en res- 
taurarse. 

(Pasa a la página 2) 

cion funcional sobre la población y 
las personas es idéntica ya que ex- 
plota, manda, encarcela, priva de li- 
bertades a todo el mundo menos a él 
mismo, y es una burocracia abundan- 
te y jerarquizada la que se erige en 
casta dictatorial. 

Los hechos diarios están demos- 
trando que el Estado americano es 
ni más ni menos que el ruso o el 
fascista y quien estudie la evolución 
de la legislación en dicho país, du- 
rante los 30 últimos años, percibirá 
la similitud de las leyes que alimen. 
tan el desarrollo creciente funcional, 
del Estado y la disminución constan- 
te de las libertades de todas clases. 

Tenemos, pues, dos denominadores 
claros aplicables a todos los Estados 
actuales y por venir : aumento pro- 
gresivo y acelerado de las funciones 
y disminución de las libertades que 
traen un nuevo tipo histórico de es- 
clavitud, diferente, aunque no mucho, 
a antiguos Estados socialistas en la 
China por ejemplo, 800 ó 900 años 
antes  de Jesucristo. 

Algunos pensadores de la izquierda 
democrática han visto la superevolu- 
ción estatífera y se han alarmado. 
Ellos todavía siguen aferrados al mi- 
to estatal y tienen pavor a una so- 
ciedad organizada sin Estado, como 
si los pueblos pudieran hacer fecho- 
rías más estupendas que las realiza- 
das en las dos últimas guerras, por- 
que no tengan una estructura estatal, 
cuando lo cierto es que sólo el Esta- 
do dueño de los secretos atómicos 
podrá realizar destrucciones huma- 
nas nacionales y tal vez mundiales 
como  no  podemos  imaginarnos. 

Mentalidades fósiles y sin imagi- 
nación declaran imposible un convi- 
vir sin Estado y violencias, por los 
daños que traerían, dicen. Sin embar- 
go, no se puede hacer nada peor de 
lo que pasó en Hiroshima o de cuan- 
to pueda traer una bomba de hidró- 
geno cayendo, arrojada por orden del 
Estado, en la ciudad de Nueva York 
o de Moscú. 

« La esencia del Estado totalitario 
— expresa un pensador americano — 
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mente en el orden emocional de la 
imagen paterna proporcionada por 
el dictador o el aparato del Estado. 

« Toda la nación deviene una fa- 
milia primitiva, en que los hijos es- 
tán regidos por un padre omnipoten- 
te y endiosado. Esta situación es in- 
dudablemente el.polo opuesto de la 
que estimula el desarrollo adulto in- 
dividual y social ; es la represión 
más peligrosa del mundo ».  (1) 

No existe ningún país en que el 
pueblo no dependa del aparato del 
Estado en un sentido totalitario. Así 
están estructurados todos en el mun- 
do ; el ciudadano depende desde que 
nace hasta que muere y ninguna de 
las funciones individuales o colecti- 
vas que desempeña le pertenece en 
un todo sino se halla unida y en de- 
pendencia a la totalidad estatal. 

Es el aparato del Estado el que da 
la imagen de Dios a través de un dic- 
tador o presidente de la república, 
que ampliado es la burocracia direc- 
tora. 

Todos los Estados tratan de incul- 
car un instinto de minusvalía a la 
población. Los hombres son eterna- 
mente menores de edad, niños some- 
tidos a normas generales y definiti- 
vas de obediencia. 

En el Estado totalitario como en el 
socialista o democrático, hay siempre 
e  indiscutiblemente  que  obedecer     a 
las miríadas de leyes, decretos y re- 
glamentaciones que abordan y ex- 
haustan la vida del hombre nacido 
en la égida estatólatra. 

Los Estados preparan y forman a 
los hombres en el dogma de la obe- 
diencia, que es absoluto y que sólo 
tiene en cuenta al propio Estado. La 
obediencia en la infancia, en el niño, 
puede tener un sentido ; pero en el 
hombre es la ruina y anulación de su 
personalidad cuando no de su pensa- 
miento e inteligencia. 

¿ Cómo podemos llegar a las liber- 
tades por el camino de las esclavi- 
tudes  ? 

Los Estados preparan a los hom- 
bres para gobernarlos directa o indi- 
rectamente. Quieren siempre gober- 
nar. Es un fin y su medio es el mis- 
mo. No parte de la relatividad de la 
bondad o de la maldad de la natu- 
raleza humana. Su misión es gober- 
nar, mandar, y la del ciudadano obe- 
decer, ser mandado. 

El Estado en la evolución histórica 
cada día manda más en extensión y 
profundidad. El ciudadano obedece 
más en extensión y profundidad. En- 
tonces, ¿ cuándo va a aprender el 
hombre a gobernarse a sí mismo ? 
Aprenderá a ser esclavo de las fuer- 
zas y directivas externas. Vale decir, 
retornará a lo primario en la histo- 
ria, a la animalidad, pues el cerebro 
no le servirá para nada al final. En- 
tonces habrá una clase o un pequeñí- 

simo grupo de hombres que pensarán, 
obrarán y explotarán a miles de mi- 
llones de seres humanos. 

Hemos de convencernos nun fíihar. 
clarar inútil para siempre los apara- 
tos  burocráticos,   militares,  estatales. 

Si el Estado, como dice y quiere 
Gandhi, se hiciera cada vez menos 
necesario, disminuirían los presu- 
puestos, sus enormes gastos, se fabri- 
carían menos leyes y más atribucio- 
nes, respetos y libertades tendría la 
persona humana. Europa y América, 
etc., en que aumentan los gastos ya 
astronómicos, crece la burocracia y 
una nube opaca de militarismo cubre 
el mundo, en todas direcciones y el 
ser humano es una pieza de la má- 
quina infernal estatal. 

Además, esta identificación históri- 
ca de todos los Estados como para 
ser sometidos a una sola ley de cla- 
sificación nos lleva a la unificación 
mundial del estatismo, algo que ya 
van pidiendo algunos neurópatas. Un 
gran Estado mundial, que sería un 
gran poder, el máximo poder por la 
técnica y dimensiones que iría direc- 
tamente contra la humanidad ; y los 
ingenuos creen que este monstruo se- 
ría manso e inofensivo, cuando por 
su poder y fuerza es irresistible, pues 
podría llevar la violencia totalitaria 
del mundo, en un momento dado, a 
cualquier parte. Poderes mucho más 
grandes que los de la guerra, dis- 
ponibles para arrasar o destruir gru- 
pos humanos en disidencia, protesta 
o  libertad. 

No pensemos en Estados sino en 
libertades, en personas, hombres con 
finalidades unidas a su vida y per- 
sona. Confianza en sí mismo. Fe en 
el autogobierno y formas de liberta- 
des que aunque defectuosas han de 
comenzar con ellas la emancipación 
de los hombres. 

sidente del Consejo (sin citar, no 
obstante, su nombre) por haber ex- 
presado un punto de vista « útil a los 
hacedores de guerra imperialistas », 
no siendo, la declaración del caso, 
otra que ésta : « Une guerra atómi- 
ca pondría en peligro a la civiliza- 
c'ón  ». 

El lunes 28 de marzo en Londres 
circuló el rumor de que Malenkov 
había sido ejecutado el 24 del mismo 
mes, ejecución seguida de detencio- 
nes de amigos y colaboradorse del 
exdictador  ruso  ». 

Será o no será verdad. Pero como 
hay  precedentes... 

¡ Cuesta caro en la URSS llegar a 
« Padrecito » con mayúscula  ! 

LA PALEONTOLOGÍA 
EN  ARGENTINA 

INFORMAN de Rosario que en 
Macla, localidad próxima a esa 
ciudad, han sido hallados restos 

de un laouloso animal prehistórico 
que, según los conocedores en la ma- 
teria, da: j.n de 500.000 años. Se tra- 
ta del « Scolidotarium Leptocapha- 
lum » que habitó en épocas remotas 
en la parte del sur del actual conti- 
nente americano. 

El hallazgo fué hecho por un cha- 
carero cuando hacía excavaciones pa- 
ra construir un pozo en su propiedad, 
encontrando dicnos restos a mas de 
cinco metros bajo la superficie de la 
tierra. Se supone que el aludido ani- 
mal medía sobre cuatro metros de 
largo por dos de alto y que su peso 
era enorme. Las excavaciones para 
ver si existen más restos antedilu- 
vianos persisten, habiendo sido tras- 
ladado el « Scoh » a Rosario para in- 
vestigaciones posteriores. 

He aquí otro documento de la Na- 
turaleza que hace huir espantada a 
la  imalible  Biblia. 

OFERTA    DE   CARNE ESPAÑOLA 
A CAMBIO DE DOLARES 

3 OSE M. AREILZA, fascista es- 
panol actuando de embajador 
iianquista en EE. UU., ha de- 

clarado en .Nueva Ttork que « su » 
país cuenta con personal suficiente 
para aumentar casi el doble el ejér- 
cito de la organización del tratado 
del Atlántico  (UTAN). 
hombres, mientras que el de la 
OTAN es apenas de 400.000 hombres. 
El factor que establece el equilibrio 
es el poderío nuclear de Estados 
Unidos — observó el diplomático. 

En un discurso que pronunció en 
el « University Club » de Nueva 
York, Areilza dijo que España cuen- 
ta en la actualidad con 20 divisiones 
más o menos. 

« Nuestros soldados — aseguró — 
no tienen equipo moderno o instruc- 
ción adecuada ; pero su moral y es- 
píritu son altos, y son los únicos que 
han tenido la experiencia de luchar 
contra el comunismo y vencerlo. Son 
todos capaces de pelear hasta morir». 

El diplomático franquista añadió 
que España es el aliado (o el perro) 
más fiel que tiene Estados Unidos en 
Occidente. 

« Somos un pueblo amante de la 
paz — declaró el orador — y hemos 
realizado el milagro de sobreponer- 
nos a una guerra civil en que pere- 
cieron un millón de españoles ». 

El embajador continuó diciendo 
que se requerirán cinco o seis años 
para ejecutar el plan de fomento eco- 
nómico de su país, e invitó a Estados 
Unidos para que durante ese período 
coopere con España con la inversión 
de capitales y con ayuda económica. 

Explicó también que el gobierno es- 
pañol dará facilidades para que el 
inversionista no sólo salve su capi- 
tal, sino para que, hasta cierto pun- 
to, pueda convertir sus ganancias en 
dólares. 

Aquel día los estudiantes norte- 
americanos salieron del aula aver- 
gonzados por una tal demostración 
de impudicia franquista. 

FESTIVAL 1955 
de la C. N. T. francesa 

RECOMENDADO   POR    SOLIDARIDAD   OBRERA 

22 de abril por la noche, en la gran SALA DE LA MUTUALIDAD 

(1)  George Soule  : Las fuerzas de 
las naciones, pág. 204. 

ñero de "seii" Meado o Luisa noel 
CUMPLIÉNDOSE en este año el cincuerrtésimo aniversario del fallecimiento de nuestra ejemplar Luisa, 
C SOLIDARIDAD OBRERA dedicará su número 525 correspondiente al 14 de Abril, a conmemorar su 
memoria con sendas fotografías y artículos originales   de  Lamberet,   Dommanget,  Joyeux,  etc. 

No prometemos a nuestros queridos lectores un alarde de fantasía, pero sí un numero de valor> y 
eterna primavera dedicado a la que fué admirable mujer del pueblo y para el pueblo en la expresión 

más alta de la bondad y de la inteligencia anarquistas. 
Los compañeros paqueteros pueden concretar el aumento de ejemplares para este numero, lo cual 

nos permitirá regularizar el tiraje. 

Es Vilató un tenor español refugia- 
do que no ha perdido aliento artísti- 
co a pesar de haber pasado los tra- 
gos más amargos del exilio. Dotado 
de voz potente y educada, buen co- 
nocedor de la zarzuela española, es 
capaz de recrear a los oídos más in- 
diferentes, a las almas más insensi- 
bles, musicalmente hablando, y de re- 
verdecer la juventud de muchos con 
aires de Serrano, de Bretón, de Caba- 
llero y demás notabilidades del tea- 
tro lírico español. 

El excelente tenor y amigo de to- 
dos, Juan Vilató, une a sus cualida- 
des artísticas sus dotes de persona 
digna y solidaria. En el campo alam- 
brado francés fué uno de los artistas 
que contribuyeron a levantar el áni- 
mo de muchos ensimismados, de in- 
numerables pesimistas, con sus can- 
tos parecidos a ondas de esperanza. 
Cantando alegrías disipaba tristezas y 
en el trágico campo de Mauthausen contuvo, con otros   artistas,   muchos 
furores homicidas de los verdugos nazis a. fuerza de  canteres  españoles 

Vilató es un buen artista y un refugiado P™donoroS„ Con el nos 
encontraremos en la « Mutualité » en la noche del 22 del corriente a 
los efectos de mutua compenetración. 

A partir de hoy se servirán invitaciones para el Festival en CNT, 24, 
rué  Ste-Marthe, y  CNT, 39, rué de  la Tour d'Auvergne, París. 
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¿OUÜARIOAD    OBRERA 

Tt 

MÜMMíM ̂ MfL 

ll-Guestioaario de estudio y ttsicR 
1) ¿ Qué relación existe, en el as- 

pecto de aplicación práctica, entre 
los términos justicia social y liber- 
tad  7 

i Puede ser aplicada la primera 
prescindiendo de la segunda o a la 
inversa ? 

ACLARACIÓN AL, PUNTO : 
Muchas son las apreciaciones exis- 

tentes respecto a los términos antes 
expuestos y principalmente en lo que 
afecta al de Libertad. Las definicio- 
nes y las concepciones a este respec 

yen el punto, para lo que necesario 
será, en primer término, hacer un 
esbozo del concepto que de la liber- 
tad tiene cada uno de los opinantes. 

2) La organización de concursos y 
competiciones, ¿ es susceptible de es- 
timular las iniciativas y las activi- 
dades juveniles ? 

ACLARACIÓN AL PUNTO : 
De un tiempo a esta parte son va- 

rias las FF. LL. que, con el propósi- 
to de estimular a sus adherentes, or- 
ganizan concursos en distintas activi- 
dades y reparten premios a los con- 

tó son diversas y divergentes. Vo- currentes que estiman más aventaja- 
dos. Y no faltan quienes, coincidien- 
do con ello, nos escriban manifestan- 
do su opinión opuesta con tal pro- 
ceder, por considerar que con él, le- 
jos de estimular a nadie, lo que se 
hace es fomentar la apatía y el dis- 
gusto de los compañeros, por las in- 
justicias a que está sujeto el fallo, y 
hasta incluso, estimando que el solo 
hecho de organizar concursos y otor- 
gar premios es algo ilógico e injusto 
en sí. Desentrañar cuál de los dos 
conceptos es el más justo es lo que 
nos proponemos con el planteamien- 
to de este  punto. 

luntaristas y deterministas no están 
de acuerdo en cuanto a la libertad 
que el individuo tiene para obrar. 
Además, los demócratas autoritarios, 
los individualistas a ultranza y los 
que, siendo antiautoritarios, conside- 
ran que no hay posibilidad de liber- 
tad sino en la medida que con su 
uso se cumpla una función, a la vez 
individual y social, ofrecen definicio- 
nes y concepciones bien distintas. 

Hacer luz alrededor de todo ello, 
mediante una discusión bien encau- 
zada, es lo que nos interesa al plan- 
tear  las dos  preguntas  que constitu- 

Del primer cuestionario 
¿ A qué causas es atribuíble el que 

la mujer, generalmente considerada, 
se halle en situación de inferioridad 
respecto al hombre ? 

Si bien la mujer puede ser consi- 
derada inferior al hombre físicamen- 
te hablando, no es menos cierto que 
éste ha considerado siempre a su 
compañera de especie moralmente e 
intelectualmente inferior a él. Si ana- 
lizáramos profundamente todas las 
religiones, nos daríamos perfecta 
cuenta del papel que las mismas asig- 
nan a la mujer, dicha moral se ido 
transmitiendo de generación en gene- 
ración, haciendo que la misma se 
considerase  inferior. 

Ni que decir tiene que el propio 
hombre es responsable de dicha si- 
tuación, pues sea por atavismos o 
por afán de superioridad, es él mis- 
mo que considera a la mujer como 
un  ser  inferior. 

Sería dar un gran paso, en los ana- 
les de la humanidad, el que el llama- 
do sexo fuerte se dispusiera a consi- 
derar al otro, en un plan de igualdad 
y al propio tiempo tratase de elevar 
a su compañera en el orden moral y 
material. Desde luego, no olvidemos 
que en nuestros propios medios no 
está todo hecho sobre el particular. 

La práctica del deporte, ¿ resulta 
nociva o beneficiosa para el desarro- 
llo, físico e intelectual, del indivi- 
duo ? 

Pocas cosas podría decir sobre di- 
cho tema. Considero que todo ejerci- 
ro de esto a la práctica dei" aeporfe 
de taquilla o profesional existe un 
abismo ; considero que este último 
sólo sirve para fanatizar a las mul- 
titudes, partidarias de tal o cual 
equipo o campeón, desviándolas de 
los diversos problemas humanos que 
continúan sin solución. No vale la 
pena, que hagamos mención de cier- 
tos llamados deportes, que tal vez 
ciertos pueblos llamados salvajes, no 
serían  capaces de practicar. 

¿ Cuáles son los medios más acon- 
sejables para interesar a la juventud 
por nuestras ideas y para formar, a 
los ya interesados, como militantes 
libertarios  ? 

Hablando un lenguaje claro y sen- 
cillo,  haciendo  lo menos posible  uso 

de palabras filosóficas, tratando los 
problemas con claridad, sin hablar 
demasiado de ideas, pero haciendo 
que los que las desconocen tengan 
conocimiento de las mismas, por la 
práctica y conducta de los llamados 
idealistas, al propio tiempo que se 
den a conocer las soluciones previs- 
tas por el anarquismo ante los diver- 
sos  problemas  humanos. 

Hacer que los ya iniciados vayan 
tomando inerés por nuestras cosas, 
pero sin una pretendida tutela de los 
« viejos » tratando siempre de es- 
cuchar a todos, pues siempre tenemos 
algo que aprender ; no haciendo ja- 
más discriminación entre antiguos 
militantes y recién llegados. 

Continuar la labor de propaganda 
escrita y muy particularmente con 
folletos y novelas asequibles a todos 
los jóvenes profanos en nuestras 
ideas. 

PLANAS. 

Información española 
problema de Marruecos COMPETENCIA   AVIATORIA 

SAN SEBASTIAN. — Entre Irún 
y Fuenterrabía ha sido inaugurada 
una pista para aviones destinada a 
competir — así se confiesa en Espa- 

NADiui se engaña con respecto a las propagandas franquistas, siempre 
animadas por la envidia y la mentira. Recientemente « Arriba » 
se felicitaba (nadie nunca lo felicita) porque el nuevo embajador ña — con el aeropuerto de Biarritz. 

de los EE.UU., mister John, Davis, desembarcó en Algeciras, futilidad Según parece, las entidades comer- 
que interpreta adhesión a la campaña franquista pro-Gibraltar cuando cíales de Bayona van a remozar este 
en realidad Davis aprovechó la ocasión para saludar al gobernador britá- campo de aviación para resistir me- 
dico antes de verse con el grasicnto Franco. 

Ocupándose del Marruecos francés, la prensa adicta al régimen no 
oculta su satisfacción por los atentados que ocurren, en Casablanca y 
Argelia, atribuyéndolos a « los errores que se aprecian en la obra fran- 
cesa » y « a la ceguera francesa que justifica la insurrección argelina » 
(editorial de « La Vanguardia », 26-3-1955J. 

No discutiremos estas acusaciones porque no nos compete hacerlo. 
Pero conocedores que somos de la política española en África del Norte, 
nos causarían risa si la actuación desatentada y catastrófica del milita- 
rismo y de la clerecía en las zonas de Larache, .Ceuta, Tetuán y Melilla, 
no hubiese ocasionado tremendos días de luto al pueblo español. ¿ Que 
clase de tacto, que inteligencia, que suerte de humanismo ha empleado 
la España negra para « civilizar » el Bif y el cacho de Marruecos a 
disposición suya f Ninguna, y sobre esta actuación negativa aún se ha 
confiado torpe y salvajemente, a la contundencia de los fusiles. Con un 
simo de dominación el « Moro » español sigue casi virgen, sin carreteras 
cuando no son de orden militar ; sin poblaciones confortables, sin trabajos de manga y uno de puntal. 
de envergadura, sin cultura y con medios de locomoción atartanados, 
cuanao no asnaucos. En cambio, con toda su « mala sombra », los galos 
han dejado Argelia en situación envidiable comparada con la zona de 
« protección » española. Casablanca, con $3 anos de sujeción francesa, 
está hermosamente incomparable con MelUia, ciudad que hace más de 
un sialo sufre dominación española. Además no vale la pena contrastar 
lo de África cuando de una u otra vertiente del Pirineo hay una diferencia 
como de Europa a Cafrería. En efecto, ¿ cómo comparar la industanosa, 
urbanizada y atrayente zona que va de Colliure a Biarrits, con la que 
conduce I t) de Port-Bou a Irún f Quien haya visto que compare, y quien 
•íi,o quiera ver que lea « Arriba » y aplauda. ■ 

No defendemos la explotación capitalista del « otro » protectorado. 
Pero nos da grima que el franquismo se pueda producir con tanta sm- 
verqüencena cuando lo único que hace en África es desarrollar el espíritu 
de traición entre cabileños mediante dinero, y con efectos de masacre 
tanto en África como en la Península. ^^ RODRIGUEJZ 

jor a la competencia del aeródromo 
que las autoridades españolas han 
construido a pocos kilómetros de dis- 
tancia, y a pocos también de las pis- 
tas de Bilbao y Vitoria. 

BARCAZAS  DE  ALUMINIO 
ALIIUAíNTüI. — Dos empresas in- 

dustriales se especializan en la cons- 
trucción de botes y barcazas entera- 
menee en aluminio. La característica 
de estas últimas es la resistencia y la 
ligereza, siendo, la propulsión, de pa- 
tente inglesa. Hasta ahora se cons- 
nuyen oarcas a un tren de cinco por 
mes  de nueve metros de eslora, tres 

LA CUi.íEDlAClON  DE MARÍA 
bAhOüLOWA. — ±ia suscitado ale- 

gres comentarios la celebración en la 
t>aia ae baile mas conocida de Bar- 
celona, el Price (.antigua Bonennaj, 
de una iarsa religiosa necha celebrar 
a unos centenares de obreros raza 
borrego por las autoridades religioso- 
patronales. En ambos lados del esce- 
nario aparecieron grandes pancartas 
que le decían a la « virgen » coloca- 
da en el centro : Los del Price es- 
tamos contigo. ¿Quienes, dei Price ? 
Porque los asiduos de la casa desvir- 
ginizan   cuanto  pueden. 

ID atniugm 
GRAN animación, este domingo, 

en el local de la rué Ste-Marthe. 
Y varias caras forasteras. La 

celebración de un partido internacio- 
nal de rugby ofreció una ocasión pa- 
ra viajar a menos de mitad de tari- 
la. Sesma, Valerio Mas, la familia de 
Fernández y Fernández mismo coin- 
cidiendo desde otro lugar aportaron 
un acento tolosano al español casi 
xugitivo que aún recordamos y prac- 
ticamos  en    conversación    sembrada 
de expresiones más bien gráficas que   hace muy poco 

de |paw¿ 
análisis y sin comprobación. Observa 
y juzga. 

Coincidimos en aquel momento con 
Sesma y con Valerio en la razón de 
base elemental que ha de ofrecerse 
a partir del hogar mismo. El divor- 
cio comienza entre padres e hijos por- 
que el ambiente hogareño no es siem- 
pre emulativo y ejemplar. Y en re- 
petidas ocasiones porque los padres 
no prestan al hogar la atención debi- 
da. Un amigo apreciado nos escribía 

No tengo tiempo 

OLEADA NEGRA 
MADRID. — En toda España el 

ejército negro rivaliza en la organi- 
zación de la « semana santa ». Coope- 
ran con los curas las entidades tu- 
rísticas y los hoteleros. En Sevilla, 
Granada, Madrid, etcétera, las auto- 
ridades religiosas ya tienen contra- 
tados a los « espontáneos » encarga- 
dos de cantar las saetas, el número 
teatral que los extranjeros más es- 
timan de la santísima farsa que en 
estos días el clero está preparando. 

REPLICA A LA REAL GANA 
ZARAGOZA. — Aprovechándose de 

la garantía de un régimen reaccio- 
nario y capitalista cual el de Fran- 
co, el jefe del Depósito de máquinas 
de la RENFE del Portazgo, de esta 
ciudad, Rufino Sanz Mundi, despidió 
fulminantemente al obrero Lamber- 
to Echevarría Latorre, el cual que- 
dó fuera del servicio de ferrocarriles. 
Desesperado,    parece que  Echevarría 

apuñaló al citado jefe, dejándolo he- 
rido de gravedad en el suelo. El su- 
puesto  agresor   fué   detenido. 

LOS JUECES  SE  DIVIERTEN 
VALENCIA. — En la Cárcel Mo- 

delo ha sido agarrotado Esteban 
Guillen González, acusado de haber 
dado muerte a una mujer en 1951, 
arrojándola al canal del Júcar. 

HABÍA NACIDO 
POR EQUIVOCACIÓN 

BARCELONA. — En Manresa fa- 
lleció el nazifascista Francisco Carre- 
ras, sujeto que durante la guerra hu- 
yó a la zona facciosa para alistarse 
a las filas de los enemigos del pue- 
blo. En su locura antipopular arras- 
tró consigo a su hijo Juan, el cual 
por culpa de su padre murió duran- 
te el asalto fascista de Artesa de Se- 
gre. El extinto Francisco poseía mu- 
chas medallas y muy pocos senti- 
mientos. — J. A. 

OCIOS   í£ LUTECIA 
(Viene de  la  primera página.) 

Entretanto, esta calle parisina de 
Rosales, es una de las más singulares 
de París, inscrita nada más y nada 
menos que en la viscera cordial del 
barrio de los caballeros del Temple: 
los templarios que aspiraban a recon- 
quistar los lugares santos, presididos 
ñor la ciudad sacrosanta de Jerusa- 
viesan : la « rué uu lempie » y ia. 
« rué vieille du Temple ». Este ba- 
rrio de caballeros templados y tem- 
plarios que pugnaban por la libera- 
ción de los Lugares Santos del yugo 
judío y sarraceno desde un barrio de 
marismas, es hoy peculiar reminis- 
cencia de los guetos extinguidos. Si- 
gue siendo a su manera, el gueto de 
París. Desconocido totalmente de tu- 
ristas banales y de la mayor parte 
de los habitantes de París, es un 
verdadero « coin », un rincón autén- 
tico  y  específico. 

La estrella de Israel de doble trián- 
gulo cruzado, y las leyendas con ca- 
racteres israelitas, imperan en ella 
paladinamente. Israelitas liberados 
de su complejo de    inferioridad,    os- 

tentan ho" a las claras su otro com- 
plejo lentamente elaborado de supe- 
rioridad. 

Esta supervivencia milagrosa del 
medieval gusto parisién, difiere esen- 
cialmente del judaismo sefardí. En 
esta reminiscencia ligeramente mejo- 
rada del gusto parisino, proliferan 
los hebreos askenazis. Aunque sea 
y'm-ilnuiiij^anyvio.^e.ne^Mar. fa,se 
mana, es el yeddish. Archisabido es 
para nosotros, que sefardí es sinóni- 
mo de español, porque Shephard sig- 
nificaba España para los judíos me- 
dievales, y que su lengua materna 
que siguen conservando todavía, es 
una jugosa y sabrosa reminiscencia 
del  viejo  romance  paladino. 

Impera en  la calle,  la    prestigiosa 

tuosos : justas y torneos, corridas de 
toros, autos de fe. La « Place des 
Vosges » de París, fué poco espec- 
tacular. Al recorrerla con recuerdos 
de historia y de literatura, anotemos 
como  un  simple  reportero  : 

En el número 6, vivió Víctor Hugo. 
Un modesto museo perpetúa su me- 
moria. En el número 10, coincidieron 
Alphonse Daudet y Téophile Gautier. 

afinidades, con su fino olfato. En el 
número 17, planeaba sus vuelos el 
águila de Meaux, un tal Bossuet, que 
no sería ocioso contrastar y aquila- 
tar con otro tal predicador real que 
se llamó Fray Luis de Granada. El 
número 14 era y no lo es hoy, la re- 
sidencia del Gran Rabino. Sigue sien- 
do por fueía y por dentro sobre todo, 

firma de  Goldenberg, que ha moder-   la mansión más suntuosa de la Plaza 

(Viene de la cuarta página.) que puedan existir compañeros po- 
seídos de indiferencia al extremo de 
dejar caer situaciones aguantables, 
por abulia o por cansancio. 

José García pertenecía al cuadro 
de los incansables. Casi valía la pena 
de suprimir el servicio del Gas para 
conservar, avaros, su preciosa vida. 

¡ Ese propio  Gas  que  él, durante 

eminencia literaria universal, halló 
muerte indigna por esa asfixia pro- 
bablemente indeseada. Igual Alejan- 
dro no magno, cenetista, pumista y 
comunista por ley de descenso, con 
justicia de gas para el descenso defi- 
nitivo. Y luego Sans, compañero ex- 
celente,  y   ahora José   García,  otro 
que tal, reducidos al no ser con ganas tantos años, había servido ! 
de mucha salud y tanta o más vida. 

García tenía un hogar, no sabiendo 
exactamente si en su domicilio par- 
ticular o en la sede de la Organiza- 
ción. García no comprendía que sin, 
la CNT hubiese interés de persisten- 
cia en la vida, y cual el rito familiar 
de comer cenar y dormir, acudía a 
las asambleas — a todas las asam- 
bleas, que ya es heroísmo —, for- 
maba parte de un comité tras otro, 
asistía a todas nuestras fiestas, leía 

nizado extraordinariamente uno de 
sus tres establecimientos. Si queréis 
acompañarme en la ruta de inspec- 
ción, tomad nota .de nombres como 
Leicowicz, carnicero, y Licht, dueño 
de un restorante. Una imprenta : 
Maz-Bro. Otra carnicería : Emouna. 
Un café restaurant : Carmel. En és- 
tos y en otros pequeños comercios de 

La calle de S. Antonio, como la de 
Atocha, es una calle popular, y en 
alguno de sus ángulos, peyorativa- 
mente plebeya. Es al propio tiempo 
con la « Place des Vosges » y la 
Plaza Mayor que las prestigian, un 
centro de vida ciudadana con recuer- 
dos de una época adscrita a la rea- 
leza.. En  uno  de sus  pintorescos ale- 

panadería y pastelería que por no ser   daños,  la plazoleta  «  du  marché   de 
pesado no quiero prodigar, luce y re-   Ste  Catherine  », sorprende    por    su 
luce la estrella de Israel coreada por, estructura inusitada y su silencio. Es 
letras  cabalísticas del    alfabeto     he-   " 
braico  que   la  casi   totalidad   de   sus 
mercaderes  desconocen.     Y  en todos 
ellos, se preparan y expiden paquetes 
para Israel. 

Quien   quiera     coleccionar     visual- 

una de las pocas plazas recoletas de 
París, y una réplica de algunas an- 
daluzas ; de Sevilla y de Cádiz sobre 
todo. Tiene estructura cruciforme 
como una iglesia cualquiera, y las 
casas  que   la abrazan  y 4a    cruzan. 

AHORA MEDITEMOS 

CORRIENTEMENTE, el gas envía 
a la morgue sólo a los trabaja- 
dores, y conste que nos referi- 

mos únicamente a los gaseados invo- 
luntarios. Los ricos, ésos nunca mue- 
ren de tal asfixia. 

icacioñes^onocU e^LToZ" d^Za^Tpo^ít 
l „!f-taTííí,S K8% ac

J
ordab,a duermen en la cocina como nosotros. 

&SSS^d/í^*W.°i£ LUS ^ s«»1¿í«"a5 disponen sutü!- 
vaía ¿?n íf 2? nlZZ.       df E/'i  zas y banalidades en letra roja, sin 
Sv> ZV ah0ra ~ la del  1ue nada resuelvan por tratarse de 

un gravísimo defecto social que de- 
La figura comúnmente silenciosa y jan subsitir. Las personas viviendo 

en leve sonrisa de García nos era en palacios, en amplias mansiones, 
familiar a cuantos frecuentamos más en habitaciones de cinco o más pie- 
o menos asiduamente el barracón «as ,no corren peligro de perecer a 
dignificado que viene a ser eso de causa de las emanaciones proceden- 
Santa Marta. Subir la recta cuan pe- tes del lugar de los guisos. Pero nos- 
ligrosa escalera sin dar con García otros, desheredados, recogidos, pro- 
llegados arriba, significaba una no- letarizados, impedidos de habitar 
vedad o un interrogante. Si no se casa regular por debilidad económica 
preguntaba, uno de por sí no podía y extranjera, estamos condenados a 
evitar interrogarse : « ¿ Por qué no hotelería de sexta clase — escalera 
está García f » A lo mejor no se oscura, paredes destartaladas, suelo 
necesitaba a García, pero intrigaba irregular y emmohecido, habitación 
la no presencia de García. De haber insoleada, conserje gruñón o con po- 
sido un ente inútil, un pasarratos, un cas ganas de disputar premio en la 
displicente, nadie nunca lo hubiese semana de la amabilidad — con cuar- 
echado en falta. Con decirse después to único a enjalbegar para adecentar 
del entierro « era un hombre bueno a nuestra cuenta. La instalación ga- 
y estimable ■», asunto concluido. sera, si la hay, es una fortuna ; pero 

Pero las casas se agunatan por los   estando vieja, puede ser un in'fortu- 
que  las habitan,  reforman  y emb.e-   nio- 
lleal7« lL?ar^mZf Un° d6J0S aAT .Exilad°s y todo quedan ganas de 
%nlf íf * pZlacl° » maderero de vivir hasta el límite que concede la 
Santa Marta. Era un constante de la   Naturaleza. Pero que para vivir hava 

altlb^ZhuT ^%%a   entTa^   se   qUe deSafiar a ^rnZrttdelama agitaba y bullía. No desconocía nm-   ñera más  estúpida,  es alqo  que no 
guna de sus necesidades y las aten-   concebimos a pesar de todos los vi- 
aia a la medida de su personal es-   dos sociales consentidos 
fuerzo. Arraigado, corazonada  en  lo       „„„, „„. , - 
nuestro — lo suyo —, no podía sopor- w t

y P , q grandes almacenes 
lar que esta y aquella actividad que- zZ*afÍct?-,os, y mansiones amplísi- 
daran    desatendidas     no    habiendo l "at>itada* solamente por tres o 
comprendido nunca, ni mínimamente    Z      r° Perso^as- pero no somos cu- 

'   ras para poder penetrar en aquéllos, 
 ni millonarios para compartir con los 

 palaciegos. Aguardemos pues, que el 
gas hotelero nos dé sueño fatal o que 
el caserón  se desplome sobre núes- 

mente barbas profusas y periclitadas, menos blancas que las de Andalucía 
barbas bíblicas presididas por gra- 
sientos fieltros negros, gabanes enso- 
tanados y hasta largas patillas he- 
breas específicamente clericales, que 
se dé un giro, un flaneo, los sábados 
sobre  todo,  de  10  de  la mañana  »" 

son  menos sucias  que las  del barrio 
parisino circundante. 

El tiempo pasa y no siempre repa- 
sa de igual modo. Hoy la calle de 
S. Antonio es un mercado abierto al 
ajo,  la patata y la cebolla, a la tri 

adelante,  por la calle de  Rosales  de   Pería, carnicería y volatería. Y es la 
París. Es un pasado auténtico que 
contemplé con mis ojos asombrados 
el año 1949 en el viejo sector de la 
Jerusalén moderna, y que revive dis- 
minuido en la « rué des Rosiera du 
IVo arrondissement » de París. Un 
pretérito que se obstina en no au- 
sentarse y que por ahora, 
mente lo • consigue. 

precaria- 

sede del Palacio de Sully, la gran 
eminencia gris de su época, hoy pa- 
cientemente reconstruido. Uno de los 
más bellos y armoniosos palacios pa- 
risinos del siglo XVII. 

Supongo que en mis excesivos años 
de destierro, no habrá cambiado mu- 
cho la calle de Atocha de Madrid. 
Tampoco tiene trazas de transfor- 
marse radicalmente, la calle de S. An- 

Iñ_calle.de_San Antonio  de París   toñ"io~ de"París?" Analogías 7 d'iíer-"   aventura vTvidas"^  d 

OFENSIVA   PESETERA 
BARCELONA. — El obispado ha 

desatado una formidable campaña, 
que secunda la prensa, destinada a 
lograr muchos millones de pesetas 
para terminar las obras de la Sagra- 
da Familia en diez años. Siendo fa- 
ma que si el dinero que hace cua- 
renta años recogen los curas con la 
misma finalidad no hubiese ido a 
parar, en mayor parte, al Santo Bol- 
sillo del obispado, las obras ya esta- 
¡ ian terminadas. 

SE METEN EN TODO 
SAN SEBASTIAN. — A causa de 

que las autoridades ordenaron la de- 
posición de sus cargos al secretario 
y tesorero de la Federación Guipuz- 
coana de Atletismo, Garmendía y 
Aguirre, sus compañeros de Junta 
han dimitido los suyos a título de so- 
lidaridad con ambos desposeídos. 

LAURELES  INMARCESIBLES 
SEO DE URGEL. — El batallón 

de Montaña número 12 en combina- 
ción con fuerzas de Artillería, Inge- 
nieros y Sanidad ha realizado un ata- 
que táctico en el término de Bescará, 
cubriéndose de gloria y de laureles. 
El enemigo, imaginario, quedó derro- 
tado en toda línea al huir acobarda- 
do y derrengado ante la fiereza de 
los españoles. El batallón sólo tuvo 
cinco bajas, es decir, cinco deserto- 
res,  que se  refugiaron en Francia. 

BRUTALIDAD CIVILESCA 
ALGECIRAS. — La G.C. efectuó 

un alijo de tabaco, habiendo perse- 
guido a los contrabandistas a tiro 
ijmnin .TTov doce detenciones, seis fu- 

¿  EL CARDENAL A UNA CLÍNICA 
DE MADRID  ? 

PARÍS (OPE). — Una noticia de 
« Le Figaro » dice que el cardenal 
Segura se encuentra enfermo y pu- 
diera verse obligado a trasladarse a 
una clínica de Madrid para sufrir 
una  operación  quirúrgica. 

IIITLER, MUSSOLINI   Y   FRANCO 
BRUSELAS (OPÉ). — En la Cá- 

mara belga y en el transcurso de un 
debate el diputado M. Max Busset ha 
citado, como hombres de trágica re- 
cordación, a Mussolini y a Hitler y, 
como supervivencia de ellos, al gene- 
ral Franco. 

LA TORTURA EN LOS ANTROS 
DE LA POLICÍA 

BARCELONA. -- A causa de los 
malos tratos que le infligieron estan- 
do detenido, Juan Castellote Pía in- 
tento suicidarse en la delegación de 
policía de la calle de los Angeles. 

wi amanéales 
~ Sesma acapara nuestra atención : 
« Unos minutos — dice — cuestiones 
de interés general que deben ser plan- 
teadas a fondo y como es debido ». 

Su expresión es enjundiosa, entu- 
siasta, un poco impregnada por el 
nerviosismo del viaje y por el en- 
cuentro con viejos amigos, coopartí- 
cipes en pasadas bregas que se re- 
cuerdan con emoción desatada : el 
Sindicato de la Metalurgia ; el Ate- 
neo de la barriada de San Andrés ; 
las cooperativas (el cooperativismo 
integral, dice Sesma) ; la huelga del 
19 ; la semana trágica ; Peiró, Pes- 
taña ; Enero ; San Sebastián ; la 
guerra ; mayo ; los plenos ; las re- 
gionales de origen ; las federaciones 
de industria y la comisión constitui- 
da en Francia para coordinar una la- 
bor constructiva en base a estudios 
rormulados por las federaciones de 
industria en el exilio ; la captación 
juvenil ; la reiniciación de una acti- 
vidad congruente en base a la reva- 
lorización de un sindicalismo vitali- 
zador dotado de un contenido anar- 
quista y dedicado al estudio profun- 
dizado de los problemas del futuro 
post revolucionario... 

Estos y otros temas y cuestiones 
surgen en avalancha, sin casi tiempo 
a enunciarlos, sin precisar detalles ni 
límites ni orientación. Grande es el 
alan comunicativo, contenido por in- 
cidencias locales o de tipo afinitario 
y que se desbordan en un momento 
dado con impulso avasallador, incon- 
trolable. Apenas si podemos colocar 
una frase de tarde en tarde, requerir 
una precisión, delimitar un punto, en- 
focar un aspecto de cada cuestión 
compleja en sí y en paite ligada al 
conjunto de cuestiones. Prometemos 
dedicar atención detenida a ciertos 
temas planteados. Lo haremos cuan- 
do el propio Sesma los fije en el pa- 
pel, desglobados y con precisión de 
intenciones. 

« La juventud no lleva la preocu- 
pación de nuestros años mozos — 
apunta alguien — se despreocupa por 
las cosas del movimiento. No se en- 
trega con pasión ni a problemas ni 
a ciertas actividades ». 

« El ambiente les arrastra — afir- 
ma otro — no hay manera de retener 
su atención ni de lograr su concur- 
so. No se advierte su asistencia a 
reuniones ni asambleas ». Y los co- 
mentarios se cruzan y repiten, abun- 
dando los ejemplos, afirmándose en 
detalles, todo ello con un algo de an- 
gustia, de desesperanza, de descon- 
suelo. 

« En nuestros tiempos — enlaza un 
veterano — nos preocupábamos más 
de  los  problemas  sociales ». 

A nuestro juicio el problema depen- 
de de nosotros mismos. De los con- 
siderados veteranos. De nuestro ejem- 
plo  y sobre  todo de  nuestra capaci- 
a?'\=tr

,,piactr¿'¿'raigBt<ao?- J&j^sstud: 
vorcio entre jóvenes y de maduros 
pasados ya, la falla corresponde a 
los segundos. No se aislan los jóve- 
nes en sí mismos. Les aisla nuestra 
actitud, nuestra manera de obrar y 
de reflexionar. Nuestra pretendida 
actividad actual. Nuestros temas de 
asamblea y las discusiones cansina- 
mente repetidas en torno a temas re- 
sobados y sin solución viable, ni in- 
terés emulativo, no son polo de atrac- 
ción a mentes juveniles. Alejado del 
terruño ibérico nuestro movimiento 
vive como el pez fuera de su medio. 
Se ha estancado en el recuerdo y no 
se sitúa en el nuevo ambiente. Esto 
no es vitalizador. Por eso los jóvenes 
actúan por su cuenta. Y trabajan 
No hay duda. 

La actual generación juvenil busca 
ejemplos y no palabrerío bien inten- 
cionado pero vacío. Se dedica al estu- 
dio y se entrega al examen de los 
hechos. No admite razones, si no 
pruebas.  No  acepta  nada  sin  previo 

ftéÜeteca de SOI, 
EL LIBRO DE LA SEMANA 

EL   MOTÍN    DEL   «ELSINORE» 
por Jack hondón 

catástrofes  que  le Existe un premio mundial « Jack 
London » de literatura descriptiva, 
en reportajes especialmente. Jack 
London ha sido puesto al índice de 
la literatura « viajera » por méritos 
especiales. Parte del interés fin de 
siglo y del primer cuarto del presen- 

Le  directeur   :   FERRER 
Le  gérant   :   FAUCHOIS. 

Sncl«té P»p|tlenn« 
Baulnlar   — 

d'lmoretdon* 
PARI8   (IX«) 

tras respetables humanidades para 
que los diarios se ocupen de nosotros 
aunque sea levemente. 

JO HAN. 

se parece como ningún otro « quar- 
tier de la Ville Lumiére », al barrio 
de Atocha de Madrid. Es una de las 
pocas glandes calles deliciosamente 
irregulares de París. A lo largo y 
ancho de la acera de los números im- 
pares, dos iglesias del siglo XVII os- 
tentan cúpulas chatas de pizarra, de 
estructura característica madrileña. 
Ambas son de ese estilo barroco que 
en Francia y en Italia han bautiza- 
do con el sustantivo peyorativamen- 
te adjetivado, de jesuíta. (Si tuviera 
humor y espacio, explicaría por qué 
hay muchísimas más iglesias de ese 
estilo en Italia y en menor propor- 
ción,  en la  misma Francia.) 

La más valiosa de las dos — la de 
St. Paul —, sigue siendo católica, 
apostólica y romana. Está abierta 
casi siempre. La otra, muy interesan- 
te, fué afectada por vientos de la 
fronda, y está abierta a horas deter- 
minadas, para los pocos iniciados. Al 
fondo de la calle, surge la famosa 
plaza de la Bastille, hoy totalmente 
mixtificada. No lejos de ella la « Pla- 
ce des Vosges » se parece más que 
un huevo a una castaña, a la plaza 
Mayor de Madrid. Enrique IV, rey de 
Francia y de Navarra, fué su decidi- 
do y decisivo animador. La « Place 
des Vosges » es a Enrique IV, lo que 
a Felipe II el Escorial. 

Dudo que haya en el ancho mun- 
do dos plazas que presenten mayores 
analogías y menores diferencias, que 
la francesa y la española. Ambas 
cargadas de recuerdos históricos. 
Ambas cruzadas por ideologías y tác- 
ticas análogas y distintas. Ambas 
construidas sobre arcadas similares 
con felices alternancias de piedra y 
de ladrillo. Ambas con sendas esta- 
tuas en su centro. Una y otra, cruce 
crucial de los siglos XVI y XVII 
franceses y  españoles. 

Las analogías son muchas ; las di- 
ferencias, no pocas. La Plaza Mayor 
da  Madrid  presidió  espectáculo» fas- 

gencias las abrazan y separan. Son 
semejantes y dispares de las dos vi- 
llas de París y de Madrid, de dos ra- 
mas cruciales del tronco común neo- 
latino. J. DE HUICI. 

Administrativas 
Importante 

Suprímase en adelante la Cuen- 
ta Corriente Postal de Antonio 
García, París 1601-11, y utilícese 
sin falta la C.C.P. París 10.279-00, 
MARIANO AGUAYO, 24, rué Ste- 
Marthe, París  (X). 

lo   ocupó 
y 

London 

cerca, catástrofes que le habían sa- 
cudido, peligros y maravillas selváti- 
cas y otros acontecimientos que no 
se captan desde el velador de un ca- 
fé. En « El motín del Elsinore » re- 
lata un episodio presenciado tan de 
cerca, que lo pudo confundir entre 
los actores. Su fuerza descriptiva es 
inmensa, considerándose, el lector, 
« presente » en una relación llena de 

- "¿'BS.:' S£ ts __-t 
ra medirlo a Jack London si nuestro 
brillante cronista no fuese tan loca- 
lista, puesto que el valenciano resur- 
ge incluso en la « Vuelta al mundo 
de un novelista » ; y también Gómez 

ese inquieto y brillante 
escritor  no  resultase  tan  preciosista. 

— Mauricio SÁNCHEZ, de St- 
Etienne (Loire,. Recibido tu giro de 
3.745 frs. Estamos completamente de 
acuerdo. 

— Bernabé GRACIA, de Les Vica- 
ris (Aude). Tu giro fué recibido en 
su día ; con él has liquidado todo el 
año 55. 

— José PÉREZ, Saverdun (Arié- 
ge). Recibido tu giro ; tienes paga- 
do hasta el 30-6-55. 

— Máximo IÑIGO, Mazamet (Tarn). 
Con tu giro tienes pagado hasta el 
30-6-55 SOLÍ y Suplemento. 

— F. MARTÍNEZ, de Mareuil (Al- 
ger). Recibido tu giro de 4.000 frs. 
Tú tienes pagado SOLÍ hasta el 31- 
3-56 y Suplemento hasta el 31-12-55. 
L. Domínguez tiene asimismo paga- 
do SOLÍ hasta el 31-12-55 y Suple- 
mento  hasta el 31-12-54. 

— Silvestre PERALTA, Corcieux 
(Vosges). Acusamos recibo de tu gi- 
ro. Pagas todo el año de SOLÍ y Su- 
plemento. Hemos pasado los 250 frs. 
a « Terra Lliure ». 

— Leocardio CUELLA, Vizille (Isé- 
re). Con tu giro pagas hasta el 30-6- 
55  de  SOLÍ y Suplemento. 

por la vivacidad y el realismo de sus 
crónicas.      Periodista 
viajero eterno,    hombre  inquieto  dis 
parado  a  través  del  mundo  en  bus- 
ca   de  sensaciones   fuertes  y   del   al- 
ma siempre fugitiva del hombre, este 
intrépido y sagaz periodista pudo ser 
considerado el padre del género « re- 
portaje ». Es un fotógrafo de la vida   Carrillo   s 
y   del     ambiente   ;     dedica    especial 
atención a los seres de su misma es- 
pecie que le rodean  ;  pero su fuerte 
radica en la  descripción de las fuer- 
zas de los elementos naturales y hu- 
mano?  que  lo  envuelven  y    por    los 
cuales cruza en viajero osado. Capi- indicamos. Tan veraces son las aven 
tan de navio él mismo, se sumergió turas que este hombre cuenta, que in 
en los riesgos de la aventura sin esa   clus° pereció en una de ellas. 

Coja el lector ávido de aventuras y 
de sensaciones reales la obra de Jack 
London, empezando — si no lo cono- 
ce — por el  volumen  que  de él hoy 

reserva que corresponde a los hom- 
bres ricos y conservadores. Informa- 
dor directo,  relató  guerras  vistas de 

Ortega y Gasset José : Tríp- 
Ílco   ■      200 
Mocedades     200 
El   libro  de   las   misiones    200 
España invertebrada .... 
Espíritu de la letra  . . 
Goethe desde dentro . 
Teoría de Andalucía   .... 
La rebelión de las masas 

O'Hará   Mery  :   Mi   amiga 
Flicka  

Palacios Valdés : La herma- 
na San Suplicio     2¿0 
Marta y María     21,0 
La aldea perdida     21,0 
La    alegría    del    Capitán 
_ Ribot     200 
Los majos de Cádiz ....    200 

Papina Giovani:  Historia de 
Cristo     S80 

300 
300 
450 
1,50 
1,50 

51,0 

« El motín del Elsinore » (360 pág.) 
se halla en venta en SOLÍ al precio 
de 675 francos ejemplar. 

Peirats José : Estampas del 
exilio en América  
La C.N.T. en la Revolución 

Española   (2°  tomo)    . .    700 
—  (3» tomo)     750 

Feladan Sar : El arte de ele- 
gir mujer     350 

Pellegrini Aldo :  Los meca- 
nismos  de la curación   . .    1,50 

Pedro Bonet : Mis prisiones    190 
Pereda (J.M. de): Don Gon- 

zález  de  la  Gonzalera   . .    200 
Pérez   Antonio :   Norte   de 

Príncipes      S25 
Pérez Galdós : Marianela  '.      200 

Juan Martín     200 
El Empecinado     200 
Trafalgar     200 
Fortunata y Jacinta ....    21,0 
El abuelo 

para nada. Once horas diarias entre 
trabajo y transporte son muy pesa- 
das. Pero no dejo de estar cada día 
en la brecha. Todas las tardes y no- 
ches las pasó en el local, donde no 
falta nunca algo a solucionar. Ape- 
nas si estoy en casa para cenar... » 
Es así. Padres e hijos se desconocen. 
No se sigue al día la evolución men- 
tal de los párvulos y de los jóvenes. 
Inconscientemente se abre un abismo. 
Cuando nos apercibimos del hecho 
nos duele. Pero la reacción no es sa- 
ludable y en la mayoría de los casos 
no se resuelve en soluciones lógicas. 
Sí : el tema da para mucho. Como 
los otros temas. Por hoy basta por- 
que nuestro director nos amenaza 
con sus tijeras. 

ILDEFONSO. 

Peña de poetas 
Triduo» 

DEDICADO   : 
Al   compañero  Gainzaraín. 
farandulero dilecto. 

EL PADRE 
Soy confesor de Franquito 
salvador de las Españas, 
le  redacto  el discursito 
y le quito las légañas. 
Vendo pases para el Cielo, 
bendigo a mucho beocio ; 
quitar  monedas  y  pelo 
es un  sagrado negocio. 
Es un  negocio sagrado 
del rico hacerse socio. 
Con  el bolso bien llenado 
es más agradable el ocio. 
Sermoneo  estupideces 
sobre dios y el angelito 
lo cual se  cobra con creces. 
Lo demás, importa un pito. 
Confieso  penas, pecados, 
recibo en la sacristía, 
mortifico a  los  penados 
y predico la amnistía. 
A las mujeres que vienen 
les  doy  galante  bautismo 
y así los hijos que tienen 
se parecen a mí mismo. 
Canto la misa del gallo, 
digo salmos y oraciones  ; 
para ustedes quede el callo. 
y  para  mí, los  salmones. 
Del torero gusto el pase, 
de la Chachi el « Ven y Ven ». 
y aqui requiescat in pace, 
ora  pro nobis,  amén. 

EL HIJO 
Soy marxista-leninista- 
bulganino-pasionario. 
A las 9 paso lista 
y a las 10 digo el rosario. 
Que Kaganovitch me valga, 
o el Volga, vulgo Volgueta. 
(¿ Qué cosa roza a mi nalga ?) 

Por consigna del Pecé 
digo, desdigo y redigo, 
y apañado queda el que 
se acompaña conmigo. 
El guión recién venido 
de la roja jerarquía, 
me deja tieso y ceñido 
cual  pepón de sastrería. 
Asi predico  unidad 
según me han aprendido, 
no por ganas de maldad  • 
por complicar más el lío. ' 
Cuando la « poli » ataca 
yo me tiro a todo dar... 
contra la gente que pasa 
y no me deja pasar. 
Canto tangos de Moscovia 
sin Pebeta y con Dolores, 
a sabiendas que mi novia 
huele,  pero no a flores. 
Por mi garbo y mi honor 
repito  que soy  marxista 
y pa demostrarlo mejor 
me marcho... de vuestra vista. 

EL  ESPÍRITU SANTO 
Muy desesperado estoy 
o estoy casi en cuaderno 
porque me dicen que soy 
sindicalista moderno. 
Los  obreros cristianos 
están hechos un encanto. 
Lon estos píos hermanos 
me llamé Espíritu Santo. 
Luego anduve a la deriva 
y a la deriva hay que Ir. 
Me mandan que .grite ¡ viva 
y a mí me dejan morir. 
Los « anar » me aconsejaron 
de secundar una huelga 
Traicioné y me cortaron 
lo que al esquirol le cuelga. 
Sindicalista con pausa 
lo fui de Don Fulano. 
Si  abandoné fué a causa 
del  carnet  republicano. 
Cuando me sentí cansado 
fui del « autonomista »  • 
pero pronto me crecieron 
legañones en la vista. 
Cegetista hube de ser 
por consejo de un amigo 
en cuya Cege — ¡hay que ver' — 
importo menos que un higo. 
Conciencia irregular 
estoy por soltar un terno 
cuando me oigo llamar 
sindicalista  moderno. 

FARRIOL. 

NECROLÓGICAS 

      21,0 
Todos los libros aqui mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 

nZa   ZJÜ^T de AJ-^CÍa' °-GP- le°1-11' Paris- De°e añadirse, para  gastos  de  expedición,   45  francos   en  los  pedidos  cuyo   valor 
% 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 

de t.000 a S.000. 
.   500 

a  1.500 i  1S0,  de  1.501   a  S.000,  y 160, 

JOSÉ COLL 
José Coll, viejo militante del Am- 

purdan, nacido en Castellón de Am- 
punas .acaba de fallecer, tras larga 
y Penosa enfermedad, en el Hospital 
de St. Jean de Perpinán. 

Tratábase de un militante de recia 
f° nMn?ue Proporcionó vida tanto a 
la. CNT en España como aquí en 
Francia a base de su actuación nun- 
ca regateada. Era muy tratable y en- 
seguida congeniaba con los activos 
siendo además, inteligente. Nuestra 
*.L. va a sentir su desaparición 
puesto que era uno de los que desco- 
llaba en todos los momentos críticos, 
uno de ellos el de la escisión pronun- 
ciada en la Confederación en 1945 

El entierro de nuestro malogrado 
amigo se efectuó el 26 de marzS y a 
su conducción al cementerio del Alto 
Vernet_ acudimos buen número de 
companeros para patentizar de algu- 
?/Lmlne;ra ,a *pena por Ia desapari- ción de tan estimado compañero 
«„" T

no.mbre de la Local, el compa- 
nero Luis Segura resumió en breves 
palabras la vida intensa y provecho- 
sa de Coll, y en nombre de SIA se 
asocio a la pena colectiva, expresán- 
dose en francés, el secretario de la 
misma, compañero Juan Gil 

F- L. DE PERPIJf AN. 
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SQLtPAMDAP   €>IRERA 

Marx y la bomba H 
por Francisco  Olaya ESTAMOS asistiendo, en la actua- 

lidad, a un franco cambio de 
táctica de los apologistas de 

Marx y su doctrina. Los credos de 
ayer no son temas convincentes de 
hoy. Las doctrinas del teórico de bol- 
cheviques y socialdemócratas, no son 
ya equiparables, como lo fueran para 
Engels, a las leyes descubiertas por 
Newton y Kepler. Se empieza a re- 
mozar la agrietada fachada, del edi- 
ficio en ruinas, con inyecciones de 
« penicilina vitaminada ». 

El hecho no puede ser más lógico. 
Ocurre con esto como con la doctri- 
na cristiana y su todopoderoso mito. 
Constituida la iglesia que, en princi- 
pio, obra y actúa de forma contraria 
a los preceptos y enseñanzas del 
maestro, se propagan sus ideas de 
forma interpretativa. Lo que dijo no 
es lo que quiso decir, sino lo que yo 
digo. Y a raíz de esta tesis se forma 
la nueva religión donde el adepto 
aprenderá las escrituras de acuerdo 
con los intereses de sus propagado- 
res, investidos de omnípodos poderes. 
Comienza el reinado de falseamiento 
de doctrinas y adocenamiento de 
ideas. Y si es preciso como en la 
Rusia bolchevique, se excomulgan 
aquellas que no concuerdan con la 
línea de realizaciones del régimen. 

El apologista de turno, en la oca- 
sión, es el « casi » líder laborista in- 
glés, Aneurin Bevan. Leyendo las 
contadas líneas dedicadas a Marx, en 
su trabajo tendente a cuestionar la 
bomba H, y la coexistencia, apenas 
salimos del enflujo de la maravilla. 
Flujo y reflujo de hábil prestidigita- 
dor. Se obstinan los laboristas ingle- 
ses, con sus exposiciones, en hacer- 
nos variar el concepto que, sobre los 
hijos de la rubia Albión, nos había- 
mos forjado o en la opinión de que 
no son tal. De Attlee a Bevan hay 
una intermitente línea de conducta 
que quiere situarnos el Támesis en 
lugar del Amazonas o a la inversa. 
Nuestra duda llegamos a abrigar 
acerca de la extensión de nuestros 
conocimiento geográficos. 

Leyendo a Bevan tropieza uno con 
la dificultad de aquilatar con quien 
se las tilda. Aunque lo sepamos bien. 
El discípulo de Marx, parece querer- 
nos decir no ser tal, para terminar, 
como los toreros, en la suerte de ban- 
derillas. Y que sean de fuego. Con pi- 
llos nos las habernos. El engaño, sin 
embargo, por burdo, jactancioso y ex- 
tremado en su ampulosidad es dema- 
siado,  por  no decir excesivo,  burdo. 

Sabíamos por Marx que el princi- 
pio fundamental del marxismo es el 
materialismo histórico. La conciencia 
humana se halla determinada por la 
existencia, pura y simple, del indivi- 
duo, sin que esta conciencia influya 
en modo alguno sobre la existencia. 
Lo contrario es « idealismo » y « fi- 
losofía de la miseria ». Y aquí tene- 
mos la base para el truco. Feliz ha- 
llazgo. Al borde de la apoplegía el 
« casi » líder, tras un alto para to- 
mar aliento, nos espeta el eureka. 
Descubrimiento de espígeo, es cierto. 
Pero no por esto de menos valor. 
Le cabe al menos, justo es recono- 
cerlo, ser el primero en airear el fe- 
liz hallazgo, de la « prodigiosa » ca- 
pacidad de José Vissarionovich, alias 
Stalin. Y de tener más habilidad 
prestidigitativa. Stalin fué siempre 
« el bruto » censurado por Lenin. Tal 
para  cual y  todos  para sí. 

PARADEROS 
— Se ruega al compañero Francis- 

co Pascual Cugat mande su dirección 
a Agustín Isart, Cité du Four, 5, 
Plan   Meyreuil   (B.-du-Rh.). 

— Por asuntos de interés se ruega 
al compañero Florencio Sánchez, o a 
quien conozca su paradero, se ponga 
en contacto con V. Serrano, 44/1, 
Chemin de lAbbaye, Loison-sur-Lens 
(Pas de Calais). 

■— Se desea conocer el paradero de 
Felipe Ramos Pórtela, de Mera (Co- 
ruña) ,a fin de comunicarle noticias 
de España. En 1942 se encontraba en 
Burdeos. Comunicar a Luis Expósito, 
Y 26, Polygonne Butte, Brest (Finis- 
terre). 

El materialismo marxista para Be- 
van, después de Stalin, no es el de 
Marx. La falsificación, sin embargo, 
no es grave, casi lógica la gravedad 
nace con las aviesas intenciones. De 
la sofisticación de la tesis materia- 
lista de Marx resulta para sus apo- 
logistas un fenómeno que, al influir 
sobre la técnica de producción, de- 
termina las instituciones sociales. 
Lógica pura. Si toda revolución téc- 
nica entraña obligatoriamente una 
social, la conciencia es sólo una elu- 
cubración. Échense ustedes a dor- 
mir, parece insinuársenos, el fatalis- 
mo dimanente de las leyes predichas 
por Marx, nos lleva inexorablemente 
al paraíso. En realidad Orwell no se 
hallaba equivocado  : 1984. 

Aunque Marx haya exagerado algo, 
nos indica Bevan, la controversia so- 
bre la bomba H sitúa el problema en 
su verdadero plano. Se desborda, por 
esta causa, el agua al molino de 
Marx. Difícil es imaginarse la rela- 
ción existente entre la doctrina de 
Marx y la bomba H. Pero más sor- 
prendente es aquilatar en la medida 
en que la bomba en cuestión puede 
garantizar la solvencia y autoridad 
de una doctrina cualquiera. A no ser 
de utilizarla en la forma que ésta 
que a los pies se nos arroja. Ya pue- 
den los bolcheviques prepararse otra 
tesis de más envergadura. Y otros 
medios más expeditivos. Los laboris- 
tas, sin labor ni ocupación, aunque 
tarde, vienen madrugando. 

£dó   (Mecüiúdadeó  atagxmeóaó 
UN apreciado y sensible compañe- 

ro que ocupó un importante 
cargo en el Consejo de Aragón 

y con el que estuvimos hace mucho 
en París, con su amabilidad, claridad 
y concreción característica y ponien- 
do áureo y expresivo final a la inte- 
resante conversación, nos dijo : 
« Véase que siempre que se habla so- 

pesinos, algunos llevando sacos de 
trigo, que dejaron en el patio del lo- 
cal sin decir palabra y sin pedir pa- 
pel alguno. Por el contrario, al pa- 
recer, desde luego, nunca pudimos 
lograr una respuesta clara sobre qué 
fué de  los  higos    de  Fraga.    Contra 

pero asimismo se extendió el hacer 
moneda parcial o local. Por otra par- 
te, existió, acá y acullá, el procedi- 
miento más simplificado de fórmula 
común ; pero también se practica- 
ron, en otros puntos y casos, los an- 
tedichos    apuntajes  de salario  fami 

las especulaciones y las requisas que   liar. En cambio, eso sí, no conocemos 
hubieran  acabado  inclusive   con    las 

bre las cosas de España en su época   crías  animales,  se  alzó el Consejo, y 
heroica, intensa y revolucionaria, hay 
que referirse, principalmente, a las 
realizaciones aragonesas ». La crea- 
ción del mencionado Consejo fué 
acordada en una reunión de delega- 
dos en Bujaraloz, pueblo de 1.303 ha- 
bitantes y a la sazón algo así como 
punto neurálgico de la zona de ocu- 
pación de la Columna Durruti, más 
tarde 26 División. Al comienzo fué 
una junta homogénea, aunque, a de- 
cir verdad, en la antedicha asamblea 
se había hablado también en el sen- 
tido de otras participaciones. En ese 
período confederalista o de conteni- 
do únicamente confederal, quizá por- 
que los políticos en la región se en- 
contraban bastante desconectados y 
esperaban poder ser exigentes, se lla- 
mó Consejo Regional de Defensa de 
Aragón, de acuerdo a la idea de que 
prosperase la propuesta confederati- 
va del Consejo Nacional de Defen- 
sa. En el plan de exponer ajusfán- 
donos en todo lo posible a la reali- 
dad de los hechos, para dar una idea 
de la expectación y acogida que tuvo 
esta junta podemos señalar que a la 
primera reunión que tuvo en Fraga, 
villa de 7.980 habitante, a la orilla 
del  Cinca,  acudieron,  entre  los cam- 

Avisos ^Comunicados 
COMISIÓN DE   RELACIONES 

DE  LA  REGIONAL PARISINA 

Donativos pro-España recibidos por 
la  misma   : 

Trasobares   vivía  en  Vouisies     par 
Rozay  en  Bric   (S.-et-M.). 

S.I.A. LOCAL DE PARÍS 
Saldo anterior, 2.000 francos ; F.L. Anuncia asamblea general para la 

de Drancy, 1.250 ; F.L. de Comb la mañana del domingo 17 de abril a 
Ville,  4.000   ;     F.L.   de   Ottmarsheim,   las  10 en punto. 
5.000 ; F. L. de Passy, 5.000 ; F. L. 
de Drancy, 1.050 ; id. de id., 800 ; 
Trasobares, 200 ; Juan Alvarez, 380 ; 
de la F. L. de Bernay : Manuel Pe- 
ña 100, Tomás Marcellán 100, José 
Francistorre 200, Daniel Leoncio 100, 
Luis Daniel 100, Eduardo Marsal 200, 
Juan Candelas 300, Francisco Millán 
200, J. Navarro 480 ; F. L. de Dran- 
cy, 1.500 ; G. Ibáñez 250, Santama- 
ría 250. Resultado : 23.460 francos 
pro-España. 

Para Aymare : Distribución 
quince sellos a 100 frs., 1.500 ; 
anónimo,   París,  5.000  Total  6.500. 

Pro-Jurídica   :     F.  L  de  Nancy 

Invitación  extensiva  a los  simpati- 
zantes. 

SECCIÓN INVÁLIDOS 
CONFEDERALES 

Continuación    de    la     suscripción 
abierta  pro-mutilados  confederales   : 

F. L de St Eloy (P.D.), 1.500 fran- 
cos ; F. L. de Lunel (Hérault), 1.400; 
F.L.  de Narbonne  (Aude), 3.000  ;  F. 
L. de Ugine   (SaVoie),  1.700  ;  Grupo 

,je   Artístico  Mosaicos  Españoles,    París, 
Un   15.770 ; F. L. de la Grand'Combe, 750; 

Grupo  artístico  Mosaicos   Españoles, 
París   (segundo     donativo),     21.720 

Martín  Barrios 1.000, G.  Pardo  1.000,   F-   L-   de   uSina   (Savoie)      (segundo 
Jesús Ángulo 350, que  resumen 2.350   donativo, 2.500  ;   F. L. de  Narbonne 

LIBRO  NUEVO 

EL INCENDIO 
de Isabel del Castillo. 

Adquirirlo en SOLÍ al precio de 450 
francos ejemplar. 

francos. 
La suma y sigue de esta última lis- 

ta alcanza 23.460 francos. 

F. L. DE PARÍS 
Donativos recibidos para el hijo de 

José García   : 
Suma anterior : 19.650 francos : 

Casellas, 200 ; Marco 
nes, 200 ; Butar, 200 
Compañeros de Lourdes en visita a 
París. 570 ; Un compañero de Deca- 
zeville, 500 ; Rubio, 300 ; Ballesta, 
500 ; Béjar, 1.000 ; Alcántara, 500 ; 
Chicharro de León, 1.000 ; Chico, 600; 
F. Simón, 400 ; V. Nebot, 1.000 ; Ben- 
tué, 1.000 ; Celso Fernández, 1.000 ; 
Suma y sigue, 30.120. 

NOTA : Los amigos del exterior 
que han solicitado, contribuir en esta 
lista pueden enviar su voluntad a 
Mariano Aguayo, 24, rué Ste-Marthe, 
París   (X).  C.C.P. Paris 10.279-00. 

JIRAS 
Reanudando sus actividades de ve- 

rano las JJ. LL. de París organizan 
una salida campestre para los días 
de Pascua en el bosque de Fontaine- 
bleau. Apearse en Tomerie. La salida 
es en la gare de Lyon con los si- 
guientes horarios : 6 h. 26, 8 h. 58 
11 h. 48, 14 h. 21, 16 h. 32 y 18 h. 37. 

Se invitan a todos los compañeros 
deseosos   de   participar  en   esta   jira. 

AVISO 
Quien pueda facilitar informes re- 

lacionados con la muerte de Leandro 
Trasobares, víctima de un accidente 
de la circulación, debería ponerse en 
comunicación con Antonio Blasco, 12, 
rué de Siéres, Pamiers (Ariége), 
quien transmitirá a los familiares 
del difunto con residencia en España. 

(segundo donativo), 3.000 ; Comisión 
de Relaciones de África del Norte, 
1.300 ; id. (segundo donativo), 1.300 ; 
F.L. de Ugine (tercer donativo), 
2.625 ; F. L .de Narbonne (tercer do- 
nativo), 3.000 ; F. L de St. Priest, 
1.000 ; F. L. de Montpellier (Hérault), 
375 ; F. L. du Havre, 3.000 ; A. Frei- 
ré, de Nueva York, 3.938 ; F. L. de 

200 ; F. Biar- Lunel (segundo donativo), 1.300 ; Se- 
íiménez, 300; cretaría de Cultura y Propaganda de 

Roanne (Loire), 750 ; F. L. de Mau- 
reihan (Hérault), 2.500 ; F. L. de Mi- 
rapoix (Ariége), 2X100 ; F. L. de Nar- 
bonne (cuarto donativo), 3.000 ; F. L. 
de Gaillac (Tarn), 2.000 ; V. Morales, 
Joigny (Yonne), 2.000 ; G. Muñoz, 
Montendre (Ch. Mme), 2.400 ; Be- 
rrian, Vierzan (Cher), 8.000 ; F. L. 
de Montrejeau (H.G.), 1.600 ; F. L 
de Greasques, 1.000 ; F. L. de Ugine 
(cuarto donativo), 1.500 ; Antonio 
Guerrero, 500 ; Ramón Grino, La- 
cornbiere Soupex (Aude), 2.300 ; Va- 
liente, Mussidan (Dordogne), 2.200 ; 
Dionisio Giménez, Pau (B.P.), 2.500; 
J. Ferrer, Penhouet (L.I.), 2.000 ; Lo- 
renzo Campa, Mont de Marsan (Lan- 
des), 8.700 ; Manuel Fernández, Roan- 
ne (Loire), 10.000 ; Suma y sigue, 
124.128 francos. 

Paris 
SALA SUSSET 

Mosaicos Españoles anuncia,  para 
si 24 de abril  a las 3 y media de 
la   tarde,   la   obra  en 3    actos    de 

Casona  : 

PROHIBIDO SUICIDARSE 
EN PRIMAVERA 

un día los vecinos de Caspe vieron 
llegar varios camiones en caravana, 
cargados de pieles, llevados por per- 
sonal de la 27 División, pero custo- 
diados por la Investigación  de Biné- 

por Miguel Jiménez 

far. Más tarde, el Consejo redujo su 
nombre y aumentó el número de con- 
sejeros, incluso con uno comunista, 
sin agrupamiento conocido o al me- 
nos considerable, en la región arago- 
nesa. Empero, una buena mañana 
llegó un coche rotulado a Valderro- 
bres villa de 3.148 habitantes, y en la 
colectividad se cerraron los libros, no 
sabemos a punto fijo si por recelo 
tradicional o por hábito y desconfian- 
za por la nueva composición del Con- 
sejo, el cual, justo es decirlo, como 
cenetista mantuvo paridad, y la pre- 
sidencia, hasta el instante de la diso- 
lución  por  el  Gobierno  de  Negrín. 

Como puede verse en la importan- 
te obra « El Proletariado Militante », 
rica en documentación, generalmente 
las comunicaciones hicieron mención 
de la frase Colectivismo. Del mani- 
fiesto del Consejo federal de la Re- 
gión Española, de la Asociación In- 
ternacional de los Trabajadores, fe- 
cha 31 de enero de 1872, entresaca- 
mos las siguientes oraciones : « Cree- 
mos que siendo de la propiedad co- 
mún los instrumentos del trabajo, 
utilizados únicamente por las colec- 
tividades obreras que directamente 
los hagan producir, y siendo de la 
propiedad individual el fruto del tra- 
bajo de cada uno, lograremos que 
desaparezca el monopolio, fuente de 
donde manan todos los' males que 
aquejan a la sociedad : a la propie- 
dad individual lo que deba ser pro- 
piedad individual. Por último, cree- 
mos que sólo con la práctica de es- 
tas fórmulas colectivistas, pueden ar- 
monizarse la libertad y la igualdad, 
resultar la fraternidad y realizarse 
la justicia. El colectivismo, es decir, 
la propiedad común de los instrumen- 
tos del trabajo, utilización de los 
mismos por las colectividades obre- 
ras que los hagan directamente pro- 
ducir, y propiedad individual del fru- 
to íntegro del trabajo en cada cual». 
Desde luego, tanto el autor del libro 
como la mayor parte de los interna- 
cionalistas, con el tiempo, modifica- 
ron sus puntos de vista con respec- 
to al sistema meramente económico. 
Ello es conocido ; pero repetirlo no 
está de más, si mal no parece. Ahora 
bien, y es el caso, aquellas personas 
que han supuesto que las colectivida- 
des que se establecieron en Aragón, 
por relación del nombre o por causa 
de algún detalle más o menos secun- 
dario, tuvieron asiento o estuvieron 
estrechamente ligadas a la concep- 
ción o fórmula colectivista, han su- 
frido un cierto error. En una ocasión, 
como un compañero, cual en plan de 
propaganda, cosa siempre halagüeña, 
se pusiera a explicar lo que eran y 
representaban las colectividades en 
Aragón, y lo hiciera como sobre la 
base del comunismo libertario, pero 
intercalando, de» vez en cuando, el co- 
lectivismo, o mejor dicho, la palabra 
más bien en sentido equívoco, todo 
tejido con la mayor sencillez y con 
la mejor intención del mundo. ; por 
el motivo de confusión, otro compa- 
ñero se lo hizo observar, y le pidió 
unas aclaraciones que dejaran las co- 
sas en su verdadero estado. Ante ello, 
de momento quedó suspenso ; pero 
reaccionando pronto, de una manera 
jovial, algo socarrona, respondió, que 
a eso en su pueblo se decía estar por 
lo fino e... hilar muy delgado. 

No obstante la realidad de identi- 
dades y semejanzas, tan bellas por 
lo avanzadas, tan importantes por la 
situación y las dificultades de la ho- 
ra, 'no debe creerse, sin embargo, que 
las colectividades fueron completa- 
mente iguales, sino sólo relativamen- 
te, y admitirse que, en efecto, de 
ellas tuvieron modificaciones por cir- 
cunstancias especiales. Así, se dio 
muy corrientemente la fórmula del 
apuntaje en la libreta familiar, cual 
crédito abierto, cosa habitualmente 
añeja en muchos pueblos de Aragón; 

que se adoptase el procedimiento de 
la medición y valoración -del trabajo 
de cada uno. En cuanto a la asisten- 
cia, ella se practicó en forma excel- 
sa. Mas, no se crea tampoco, por la 
anécdota antes relatada, que entre los 
campesinos y mineros aragoneses no 
había sino simplicidad y rudimenta- 
rismo, que en una reunión celebrada 
en el sindicato de Torrente de Cinca, 
pueblo de 1.369 habitantes, hubo quien 
habló, con pleno conocimiento de 
causa, sobre racionalización, etc. Bien 
que este culto disertante resultó que 
había estado por las Américas ; pero 
otros intervinieron cumplidamente en 
el tratamiento de tales temas de sis- 
temas de trabajo y de convivencia, y 
que no habían salido nunca de la re- 
gión. Dicho obrero conocía las parti 
cularidades del sindicalismo, colecti- 
vismo, etc., como fórmula y organi- 
zación, y como cuerpo orgánico, ha- 
ciendo las distinciones de rigor ; cual 
conocía las características diferencia- 
les de organismos como la FORA e 
IWW y de sus concepciones y pro- 
pósitos sobre el futuro ; y como sa- 
bía que ya en otro tiempo el perió- 
dico « L'Internationale », de Bruse- 
las, hablando sobre « las actuales ins- 
tituciones de la Internacional consi- 
deradas con relación al porvenir », 
dijo que « la AIT lleva en sí el ger- 
men de la regeneración social, y ofre- 
ce el tipo de la sociedad futura ». 
Este compañero tenía que habérselas 
muy estrechas en el seno del comité 
o consejo de la localidad, con un so- 
cialista, el cual le aventajaba en as- 
tucia, ya que no en inteligencia. Es 
a consecuencia de la necesaria con- 
llevancia que se explican algunas 
modificaciones, como es por la exis- 
tencia misma de personas indefinidas 
y de ideologías diferentes que quizá 
se adoptase la frase de Colectividad 
y el que éstas, con serlo tanto, no 
fueran, en lo común y libre, todo lo 
indefectible e invariablemente, com- 
pletas. 
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SERLA de una utilidad formidable 
el cine contando historia honra- 
damente y aun mejor si a la na- 

rración se le sacara una consecuen- 
cia favorable a la evolución moral de 
la especie. Dignificar a un reyezuelo 
distinguido, a un tirano dorado en 
cuya vida se les atraviesa la impres- 
cindible mujer rendida de antemano, 
es tratar al público de babieca. Pero 
glosar figuras carniceras, verdaderos 
lobos de la humanidad con piel de 
cesares, de cónsules o generales, es 
tratarnos de rebaño esquilable y sa- 
crificable. 

La historia de los indios que se de- 
fienden a traición contra la intru- 
sión de los blancos matasiete y es- 
pantaocho, nos la sabemos de memo- 
ria. Después de 40 años de iniciado 
el tema los yanquis aún nos sirven 
ese trágala. Como los valores espiri- 
tuales rusos terminando en una re- 
vista militar bolchevique en la plaza 
del Kremlin, presidida por mariscales 
a  lo Goering. 

El cine español está en fracaso es- 
trepitoso y ello afbrtunadamente. La 
estúpida migiganga montada sobre el 
cadáver del obispo de Teruel no ha 
podido recorrer las pantallas españo- 
las ni bajo amenaza de fusilamiento 
de públicos y empresarios. La epope- 
ya de Colón mejor que Franco no 
ordene pelicularia, puesto que las nu- 
béculas celestiales ocuparían plaza 
de naves, los aventureros del mar re- 
sultarían angelitos, la virgen bendita 
llevaría las carabelas por el ronzal y 
los indios resultarían demonios para 
justificar el españolísimo agujerea- 
miento de sus barrigas. En la espera, 
que el cine español duerma, que ya 
tendrá buen despertar un día con la 
resurrección de la voluntad del pue- 
blo. 

El engaño trasladado al lienzo es 
tanto más pernicioso por cuanto hoy 
la juventud no lee sino frivolidades, 
cuando no estupideces. Las novelas 
de amor con hipo ; las revistas lujo- 
sas, abrillantadas y siempre anodi- 
nas ; las relaciones de gangsters ha- 
blando gango y mascando cauchú 
continuamente, y todo el resto de 
tonterías  destinadas  a fomentar for- 

y ? 
tunas de empresas y a estupidizar 
intensamente e infinitamente a las 
tiernas generaciones, hallan gran fa- 
vor y predicamiento en la pantalla 
merced a esa dirección moral... inexis- 
tente. 

Los americanos nos han contado 
un Chopin vacilante y sometido 
cuando, según Liszt, en realidad 
era un devoto de sí mismo. Y tam- 
bién el despropósito de una Margari- 
ta Gauthier eludiendo la tisis merced 
a la estreptomicina 1954... Muy hu- 
mana, esta última versión, pero ca- 
prichosa y deformadora. Si 6e va a 
corromper las 'obras maestras (no 
discutimos ahora el género) lo mejor 
será cerrar la luz y acostarse antes 
de frecuentar el cine. 

¿ Habrá que volver a empezar re- 
mitiéndonos  al  celebérrimo lentiplás- 

ticocromocolismimoelectroserpenti- 
graf ? 

BENGALAS 

CONFERENCIAS 
EN DIJON 

La idea lanzada por la Comisión de 
Relaciones de Dijon-Nevers, de cele- 
brar conferencias en la región en el 
mes de abril, ha sido bien acogida 
por nuestra Local, que anuncia su 
conferencia para el día 11 del citado 
mes y que correrá a cargo del com- 
pañero G. Leval, quien disertará so- 
bre el tema  : 
Misión de la  CNT ante el momento 

actual  de España 
A los compañeros del extrarradio 

que no dudamos acudirán en masa al 
acto, les daremos más precisiones en 
fecha próxima. 

CULTURA Y PROPAGANDA, París 
Sábado  9  de  abril,  conferencia  de 

Serafín Fernández  bajo el  tema  : 
El anarquismo- y el movimiento 

obrero 
A las 5 de la tarde. 

EN TOURS 
A las 9 y media de la mañana en 

la Sala de TAvenir, rué de la Mairie 
(La Riche), en la cual la compañera 
Federica Montseny desarrollará el te- 
ma : La CNT y el problema español. 

FUL.  CULTURA Y    PROPAGANDA 
PARÍS 

El viernes 8 de abril a las 9 de'la 
noche, el compañero Liberto Luzaga 
disertará  sobre   : 

La unidad biológica de la especie 
.- humana 

EN NEVERS 
Conferencia a cargo del compañero 

Fontaura. El acto tendrá lugar el 
día 11 a las de la tarde en el Café 
del Pare. 

Se invita a todos los españoles y 
amigos de  otros países. 

GRUPO LUISA MICHEL 
Viernes 22 abril en la Sala Tré- 

taigne, 7, rué Trétaigne, Paris (18) 
Metro Joffrin o Lamarck. Conferen- 
cia pública a cargo de Maurice 
Joyeux, bajo el tema  : 
Poujade,  les parlamentares,    le con- 

trol  fiscale. 

FONTAURA 
EN MONTCEAU-LES-MINES 

Organizada por la Comisión de Re- 
laciones del Núcleo de Dijon-Nevers, 
el 10 de abril se celebrará en Mont- 
ceau-les-Mines una conferencia a 
cargo del compañero Vicente Galindo 
(Fontaura) con el tema : 
Misión de la CNT ante el momento 

actual de España 
A esta conferencia, que tendrá un 

verdadero significado de concentra- 
ción libertaria, acudirán los compa- 
ñeros de Le Creusot y Macón (S.et- 
L). 

El acto comenzará a las 10 de la 
mañana en el salón del Café Polo- 
nés   (rué  de  Plesis). 

¡ Españoles ! ¡ Antifascistas ! 
;  Acudid todos   ! 

sala del íuenir, Tours 
El  día  10  de  abril a  las  3  de  la 

tarde 
FIESTA DE VARIEDADES 

con un formidable equipo de ar- 
tistas de París capitaneados por el 
compañero Jesús Cánovas, más 
conocido en el mundo del arte por 

BOBINI. 
Entre otros : José MANUEL, bai- 
les regionales ; TINA DEL MAR, 
canto y danza ; Antonio FENOY, 
guitarrista ; José LÓPEZ, clásico 
español ; BOBINI, caricato ; 
CHARO MORALES, danza clásica 
española '; LILIANA and CÁNO- 
VAS, tándem del misterio y de la 

prestidigitación. 
(Espectáculo formando parte de 
la jornada confederal organizada 
por la Regional de Orleans en 

Tours.) 
NOTA. — Se hace saber a los 

compañeros que efectúen el des- 
plazamiento por ferrocarril que de 
enfrente de la estación parten 
trollebuses todos los cuartos de 
hora, dirección Botanique. Apear- 
se plaza Louis de Moulin, de don- 
de  la sala está  a cien  metros. 

OY hemos leído dos noticias que 
hubiesen podido ser refundidas 
en una : la premiación de pa- 

dres proltficos en Madrid y en Mos- 
cú. Padres y madres en abandono 
fisiológico, en pérdida constante de 
la voluntad, y que luego resultan 
grandes servidores de la patria, o 
proveedores distinguidos de la real 
casa, o de la caza real. Los premios 
de Franco y de Bulganin suponen 
pago de la carne de cañón abastecida 
por la granjeria popular humana, y 
a la vez estímulo de la población en 
general para la producción intensiva 
de monigotes animados con los cua- 
les amlos Estados abarrotarán los 
almacenes de soldados conocidos por 
cuarteles. Se habla mucho del « ro- 
bot » mecánico cuando el automa- 
tismo humano está al orden del día. 

No agrada ocuparse con detrimen- 
to así acentuado de la criatura hu- 
mana, si bien realismo concita. Para 
llevarle la contraria a Malthus, los 

| gobernantes incitan a sus subditos a 
j ensabanarse y reproducirse sin con- 
i sideración para la belleza de la es- 
pecie y sin preocupaciones eugené- 
sicas. Procrear, reproducir, superpo- 
blar, para luego facilitar argumento 
rnilitarisla cuales el del espacio vital, 
el derecho de las razas prolíficas, la 
necesidad de terrenos productivos ex- 
tranacionales para alimentar pobla- 
ciones espesas, etc., etc. Mussolini 
efectuó casamientos standard a base 
de quinientas ¿are jas con premio 
(campeonato) para la mujer que pa- 
riera primero, con la resultante de 
que las había que lo hacían cinco me- 
ses después del casorio fascista, por 
lo cual las sietemesineras aducían 
trampa y ponían en juego la legis- 
lación italiana... 

Crédito militar el Duce no lo tuvo, 
pero invadiendo la América con emi- 
graciones masivas amenaza ganar 
batallas aún después de muerto como 
el Mío Cid, es decir, el mío no, sino 
el de otros. 

Bulganin estimula igualmente la 
cría y recría de figuras humanas 
aconsejada en el capítulo Cien de 
« El Capital » que trata de la gana- 
dería humana como signo de la feli- 
cidad fatalista de la especie. Discí- 
pulo de Marx conocimos en España 
dedicado a la producción entusiasta 
de hijos con los cuales descubrir los 
métodos caritativos y de ayuda ofi- 
cial puestos en marcha por el impe- 
rialismo capitalista. Tenía nueve hi- 
jos y sólo podía, asistir a cuatro a 
duras penas. Terminó ofreciendo ni- 
ños incluso a los frailes. 

Otro fanático de la extensión in- 
considerada de la familia, esta vez 
servidor sumiso del cura de la parro- 
quia, fué un tendero colonialista, el 
cual, con veintidós hijos más o me- 
nos suyos se vio obligado a clasificar 
la prole en series y a distinguir a 
cada peque con el número 7 de la 
serie B, por ejemplo. La madre, in- 
sensibilizada por tanto concebir, ce- 
rró pecho á los lechones y abrió cajas 
de leche condensada. 

Ahora ya se predica la insemina- 
ción artificial, en detrimento del 
amor integral y puro. Importa, por 
razón de Estado, acumular piaras 
humanas destinadas a avergonzar al 
hombre ante el escarabajo, y cotí lo 
cual justificar el uso de la bomba 
ultratómica. 

¿ Qué terrible ironista dispone este 
cúmulo de adversidades t. — F. 

EL Concordato firmado el 28 de agosto de 1953 
entre la Santa Sede y el Gobierno de Franco 
contiene en los 36 artículos de su texto toda 

una entrega minuciosa y vergonzosa de España al 
Vaticano, lo mismo en el orden espiritual y moral 
que en el orden material, sin que el Vaticano ofrezca 
a España en cambio nada que merezca la pe»a. 
No es en realidad un Concordato porque nada con- 
cuerda. Sí lo fueron los de 1737 entre Clemente XII 
y Felipe V, el de 1753 entre Benedicto XIV y Fer- 
nando VI y el de 1851 entre Pío IX e Isabel II. 
Pero no lo es, repito, el de 1953 entre Pío XII y 
Franco I. Aquellos Concordatos eran de coordinación 
o de reconciliación y destacó entre ellos, por el 
gran triunfo del Estado sobre la Iglesia, el de 1753. 
El Concordato de ahora no es ni lo uno ni lo otro 
y pudiera calificarse de « coronación » — la palabra 
es del « Osservatore Romano » — de anteriores 
claudicaciones parciales. Un extracto de las conce- 
siones autorizadas os dará idea cabal de la .mons- 
truosidad del acuerdo suscrito, como Plenipotencia- 
rios de Franco, por su Ministro de Asuntos Exte- 
riores Don Alberto Martín Artajo y su Embajador 
en la Santa Sede Don Fernando María Castiella 
Maíz. 

Artículo I. — «La Religión Católica, Apostólica, 
Romana sigue siendo la única de la nación espa- 
ñola ». 

En el Concordato de 1940 entre el mismo Pío XII 
y la Dictadura de Portugal no se ha llegado hasta 
el extremo de considerar a la Iglesia Católica como 
religión del Estado. 

Artículo II. — « El Estado español reconoce a 
la Iglesia Católica el carácter de sociedad perfecta », 
pero no se estipula igual reconocimiento por la 
Iglesia Católica al Estado español. A la Iglesia se 
le reserva en este artículo libertad absoluta para 
« promulgar y publicar en España cualquier dispo- 
sición relativa a su gobierno y comunicar su impe- 
dimiento con los prelados, el clero y los fieles del 
país ». 

Artículo IV. — ¡ Fijad bien vuestra atención ! 
« 1. El Estado español reconoce la personalidad 
jurídica y la plena capacidad de adquirir, poseer 
y administrar toda clase de bienes a todas las insti- 
tuciones y asociaciones religiosas existentes en Es- 
paña a la entrada en vigor del presente Concordato, 
íaa parroquias, a las Ordenes y Congregaciones reli- 
cular a las Diócesis con sus instituciones anejas, a 
las Paroquias, a las Ordenes y Congregaciones reli- 
giosas, las sociedades de vida común y los institutos 
seculares de perfección cristiana canónicamente re- 
conocidos, sean de derecho pontificio o de derecho 
diocesano ,a sus provincias y a sus casas. 

< 2. Gozarán de igual reconocimiento las entidades 
de la misma naturaleza que sean ulteriormente eri- 
gidas o aprobadas en España por las autoridades 
eclesiásticas competentes, con la sola condición de 
qu«  «1   decreto   de  erección   o   de   aprobación  sea 

La entrega de España al Vaticano comentada 

EL    CONCORDATO 
comunicado oficialmente por escrito a las autori- 
dades competentes del Estado. 

« 3. La gestión ordinaria y extraordinaria de los 
bienes pertenecienets a entidades eclesiásticas o aso- 
ciaciones religiosas y la vigilancia e inspección de 
dicha cesión de bienes corresponderán a las auto- 
ridades competentes de la Iglesia ». 

Se resucita en este artículo el eterno problema de 
posesión por la Iglesia de bienes materiales que 
tanto daño ha hecho a España a través de casi toda 
su historia y que tanto daño le seguirá haciendo en 
el porvenir. La contumacia en este gravísimo error 
traerá fatalmente consecuencias trágicas .más o me- 
nos pronto o más o menos tarde. Desde que el rey 
suevo Miro hizo una donación a la Iglesia de Lugo 
en el año 562 hasta el advenimiento de nuestra 
República en 1931, los capitales inmensos acumula- 
dos por la Iglesia y las sucesivas desamortizaciones 
se han ido sucediendo sin dejar ninguna enseñanza. 
Tienen los curas un arma poderosa que se llama 
el purgatorio para adquirir sin desembolso propieda- 
des de aquellas gentes que desean comprar para el 
otro mundo un bienestar equivalente o superior al 
que disfrutaron en éste y dispone la Iglesia para 
mayor facilidad en el afincamiento de la exención 
de impuestos y contribuciones sobre sus propiedades, 
que también se les reconoce en el artículo XX del 
nuevo Concordato, según veremos más adelante. 
Ambos factores combinados precipitan la acumula- 
ción de bienes en las manos eclesiásticas y llega un 
momento en que el desequilibrio económico es tan 
considerable que el Estado tiene necesidad de inter- 
venir con „ desamortizaciones para acabar con las 
manos muertas o al menos disminuirlas. Por eso 
puedo decir que no exageraba Castelar cuando afir- 
maba rotundamente que « absolutamente todos los 
reyes, en toda la sucesión de los siglos, se creyeron 
con derecho a apoderarse de los bienes de la Igle- 
sia ». 

Artículo IX. — En su apartado 2 prevé este 
artículo la erección de nuevas Diócesis o provincias 
eclesiásticas y en el apartado 3 se dice que « el 
Estado español se compromete a proveer a las nece- 
sidades económicas de la Diócesis que en el futuro 
se erijan aumentando adecuadamente la dotación 
establecida en el artículo XIX ». Y por si esto fuera 
poco, añade aún : « El Estado; además, por sí o 
por medio de las Corporaciones locales, contribuirá 
con una subvención extraordinaria a los gastos ini- 
ciales de organización de las nuevas Diócesis ; en 
partiuclar subvencionará la construcción de las nue- 

vas catedrales y de los edificios destinados a resi- 
dencia del Prelado, oficinas de la Curia y Semi- 
narios diocesanos ». 

Es sencillamente monstruoso que se haya concer- 
tado un compromiso de esta índole. No les basta 
a Franco y sus cómplices, mientras en España se 
padece aterradora escasez de viviendas, con haber 
derrochado tres mil millones de pesetas en la exca- 
vación y construcción en Cuelgamuros del llamado 
Valle de los Caídos para perpetuar el odio entre las 
dos  Españas   y   con   emplear  sumas   análogamente 

por Félix Gordón Ordos 

ingentes en levantar la inmensa Universidad Labo- 
ral de Gijón y prepararse a gastar otras de igual 
calibre en la que se pretende edificar en Fuente 
Quinillo (Sevilla) y en la gran residencia para los 
Sindicatos Verticales en Madrid con que sueñan. 
¡ Había que hacer todavía más ! Había que deman- 
dar de España la aportación de otros .muchísimos 
millones de pesetas para construir nuevas Catedra- 
les y nuevos Palacios obispales como si no hubiera 
más que suficientes con los que ya existen. Y el 
Estado se compromete aún — como veremos en el 
artículo XIX — a suvencionar la construcción de 
más templos, de más rectorales y de más seminarios. 

Artículo X. — Ratifica lo ya establecido por 
acuerdo de 16 de julio de 1946 sobre provisión de 
beneficios no consistoriales, o sea de las parroquias, 
dignidades y canonicatos de los Cabildos catedra- 
licios y de las colegiatas. 

Artículo XI. — Da a la autoridad eclesiástica 
libertad para elegir nuevas parroquias y modificar 
los límites de las ya existentes, añadiendo que 
« cuando estas .medidas impliquen un aumento de 
contribución económica del Estado, la autoridad 
eclesiástica habrá de ponerse de acuerdo con la com- 
petente autoridad del Estado por lo que se refiere 
a dicha contribución ». Y se le dejan también libres 
las manos a la Iglesia en este artículo para « agru- 
par de modo provisional o definitivo varias parro- 
quias », pero advirtiendo que « el Estado mantendrá 

inalterables las dotaciones asignadas a dichas pa- 
rroquias », es decir, que se seguirá dando dinero 
para atender a unas parroquias que ya no existen. 
En el mismo generoso espíritu de desprendimiento 
cristiano se inspira el párrafo siguiente, que dice 
literalmente así : « Las dotaciones para las parro- 
quias que estén vacantes no pueden ser distintas de 
las dotaciones para las parroquias que estén provis- 
tas ». 

Merced a este artículo continuará el escandaloso 
abuso del ingreso en los Palacios episcopales de las 
dotaciones que se asignen para las parroquias que 
estén vacantes. En las segundas Cortés de la Repú- 
blica denuncié yo esta vergüenza. Los obispos tienen 
mucho interés en no cubrir en propiedad las parro- 
quias para mantener durante el mayor tiempo posi- 
ble a vicarios con sueldos .muy inferiores al de los 
curas párrocos y apoderase del resto. Lo honrado 
sería suprimir el presupuesto de las parroquias des- 
aparecidas por la agrupación y reducir a sus debidas 
cantidades los  de  las  parroquias  vacantes. 

Artículo XV. — Los clérigos y religiosos, ya sean 
éstos profesos o novicios, están exentos del servicio 
militar, conforme a los cánones 121 y 614 del Código 
de Derecho Canónico ». 

Articulo XVI. — Es largo, pero no tiene desper- 
dicio como se convencerán ustedes después de su 
lectura íntegra. Dice así : 

« 1. Los prelados de quienes habla el párrafo 2 
del canon 120 del Código de Derecho Canónico no 
podrán ser emplazados ante un juez laico sin que 
se haya obtenido la necesaria licencia de la Santa 
Sede. 

« 2. La Santa Sede CONSIENTE en que las cau- 
sas contenciosas sobre bienes o derechos temporales 
en las cuales fueren demandados clérigos o religio- 
sos sean tramitadas ante los tribunales del Estado, 
previa notificación al Ordinario del lugar en que se 
instruye el proceso al cual deberán también ser 
comunicadas en su día las correspondientes senten- 
cias o decisiones. 

« 3. El Estado reconoce y respeta la competencia 
privada de los Tribunales de la Iglesia en aquellos 
delitos que exclusivamente violan la ley eclesiástica 
conforme el canon 2198 del Código de Derecho 
Canónico. Contra las sentencias de estos tribunales 
no procederá recurso alguno ante las autoridades 
civiles. 

« 4. La Santa Sede CONSIENTE en que las causas 
criminales contra los clérigos y religiosos por los 
demás  delitos previstos  por  las leyes  penales del 

Estado, sean juzgados por los Tribunales del Estado. 
Sin embargo, la autoridad judicial, antes de pro- 
ceder, deberá SOLICITAR, sin perjuicio de las me- 
didas precautorias del caso y con la debida reserva 
el CONSENTIMIENTO del Ordinario del lugar en 
que se instruye el proceso. 

« En el caso de que éste, por graves motivos se 
crea en el DEBER DE NEGAR DICHO CONSEN- 
TIMIENTO, deberá comunicarlo por escrito a la 
autoridad competente. 

« El proceso se rodeará de las necesarias cautelas 
para evitar la publicidad. 

« Los resultados de la instrucción así como la 
sentencia definitiva, deberán ser SOLÍCITAMENTE 
notificados al Ordinario del lugar arriba mencionado. 

« 5. En caso de detención o arresto, los clérigos 
y religiosos serán tratados con las consideraciones 
debidas a su estado y a su grado jerárquico. 

« Las penas de privación de libertad serán cum- 
plidas en una casa eclesiástica o religiosa que, a 
juicio del Ordinario del lugar y de la autoridad 
judicial del Estado, ofrezcan las convenientes ga- 
rantías, o, al menos, en locales distintos de los 
que se destinan a los seglares, a no ser que la auto- 
ridad eclesiástica conveniente hubiera reducido al 
condenado   al   estado   laical. 

« Les serán aplicables los beneficios de la libertad 
condicional y los demás establecidos en la legislación 
del Estado. 

« 6. Caso de decretar embargo judicial de bienes, 
se dará a los eclesiásticos lo que sea necesario para 
su honesta sustentación y el decoro de su estado, 
quedando en pie, no obstante, la obligación de pagar 
cuanto  antes  a sus acreedores. 

« 7. Los clérigos y los religiosos podrán ser citados 
como testigos ante los tribunales del Estado ; pero 
si se tratase de juicios criminales a los que la 
ley señale penas graves, deberá pedirse la licencia 
del Ordinario del lugar en que se instruye el pro- 
ceso ». 

i Cabe .mayor prueba de que este Concordato erige 
un Estado eclesiástico autónomo dentro del Estado 
civil español ? Los clérigos o religiosos delincuentes 
tendrán tratamiento distinto que el de los demás 
delincuentes del país. ¿ Por qué ? Ninguna autoridad 
judicial podrá proceder contra un hombre de la Igle- 
sia, por criminal que sea, sin consentimiento del 
Ordinario, que puede ser negado, i Por qué ? 'Y los 
que al fin sean sentenciados cumplirán sus condenas 
en casas eclesiásticas o religiosas o al menos en 
locales distintos que los delincuentes seglares. ; Por 
qué ? Y si añadimos a estos privilegios incompren- 
sibles el concedido en el artículo anterior, es decir, 
en el artículo XV, según el cual quedan exentos del 
servicio militar « los clérigos y religiosos, ya sean 
éstos profesos o novicios », en vez de preguntar 
nuevamente por qué será preciso concluir que por- 
que la Iglesia es en España ahora un Estado dentro 
del Estado. 

(Continuará.) 
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A Segura le llevan preso 
EL cardenal Segura tendrá que someterse a las decisiones 

del Vaticano a fin de que el Papa le levante la excomunión. 
Tendrá que recluirse en un monasterio y hacer penitencia. 

Por más que preso de categoría, tendrá que soportar la custodia 
de frailes. Y nada de esto cuadra con la madera de inquisidor 
dei cardenal Segura, exprimado de las Españas. 

Estuvo en contra de la República, y ahora no ha hecho 
liga con Franco. Quizá se considera con más derecho a la silla 
toledana, si vale decir esto, que el que la ocupa, de lo que 
parte, al parecer, su descontento. No es una cosa ni otra, ideo- 
lógicamente hablando, ni está con nadie, o sólo con Torque- 
mada. Su Eminencia — regresivo, intolerante, cerril —, como 
buen inquisidor, pretende tener a todo Dios bajo su fuero. 

Por no entender su función apostólica, ni ayer ni hoy, o 
por entenderla inusitadamente, con más prepotencia que mo- 
llera, el Vaticano ha procedido a su postergación, mientras sale 
de Sevilla donde por tripas continúa e ingresa en una comunidad 
religiosa. 

Ayer y hoy, personaje de escándalo, con más de rústico 
pastor que de pastor de almas, a quien la púrpura no le cae 
lo bien que le sentaría el pellico. Sixto V, hijo de un pastor, 
por su capacidad subió al Pontificado desde una gorrinera. 

Para causar sensación en lo religioso hay que tener la 
mente de un Lutero, de un Giordano Bruno, de un Savonarola, 
antidogmáticos, antiortodoxos, y monseñor Segura no alcanza 
esa talla. Haciendo de inquisidor en estos tiempos sólo ha con- 
seguido dejar en ridículo a Torquemada y Arbués — algo es 
algo —, siendo él motivo de risa. Cuenta más frenar la ambición 
que poner puertas al campo. Erasmo de Rotterdam dice : 

« También, si los cardenales pensaran que son los suce- 
sores de los apóstoles y que se les obliga a la misma conducta ; 
que ellos no son los dueños, y sí solamente los administradores 
de los bienes espirituales, de los cuales tendrán que dar pron- 
tamente severa cuenta ; si reflexionaran un poco sobre su traje 
y se dijesen : « El roquete blanco, ¿ no es símbolo de la pureza 
de costumbres ? La sotana de púrpura, ¿ no es emblema de 
ardiente amor a Dios ? El manto de amplios piegues que oculta 
completamente la muía del Reverendísimo y que además podría 
ocultar un camello, ¿ no significa la caridad sin límites que 
debe desplegar sobre todas las necesidades, es decir, a enseñar, 
a exhortar, a reprender, a advertir, a poner fin a las guerras, 
a resistir a los malos príncipes, y sacrificar con gusto, no 
sólo sus riquezas, sino sus sangre, si es necesario, por el rebaño 
de Cristo ? Por otra parte, ¿ se necesitan las riquezas cuando 
se sustituye a los apóstoles, que vivieron pobres ? » Los car- 
denales que hicieran estas reflexiones, lejos de codiciar ese 
honor, huirían de él o llevarían una vida de trabajo y militante, 
como la que llevaron los apóstoles antiguamente. » 

Raro es el dignatario eclesiástico que se mira en este espejo 
de humildad, sino en el de orgullo que compone mejor la figura. 
Como reliquia venerable se conserva el pectoral de latón -que 
usaba el prelado Echano. 

Monseñor Pedro Segura sigue resistiendo al Papa, contra 
el que votó en el cónclave, según propia declaración. Mas, como 
quiera que sea, lo encerrarán en un monasterio, corroborando 
aquello del alguacil alguacilado del clásico. 
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A PERPIÑAN LE FALA ALGO EL GAS DE PARÍS 

SIENDO este algo Fulgencio, Vila, 
el compañero desaparecido. Núes- rí 

\UNCA será lo bastante loado el 
descubrimiento del fisiólogo Le- 

tra costumbre es aquilatar el ■ ^ bón a causa de los servicios que 
valor exacto de los amigos hasta a la humanidad ha proporcionado. Lo 
que su extinción total y definitiva que sobra del lebonismo es el drama 
nos señala,   insistentemente,   el va-   ríe   la   asfixia   tan   conocido   de   los 

Cuando el simple acompañamiento 
de un difunto a su mansión eterna 
nos deja convecidos de un deber 
cumplido, es que poco valia en vida 
el individuo cementeriado. Equipara- 
ble, este inevitablemente « bueno y 
estimado », a un reloj de plata pa- 
rado, ya antes de muerto. 

En cambio a Vila es imposible 
imaginárnoslo ocioso, inactivo, yerto, 
debido a su constancia, a su inquie- 
tud características. Así como a la mu- 
chacha hermosa que desaparece a los 
20 años para quedar siempre agra- 
dable en recuerdo como castigo a la 
fealdad de la vejez, así nuestro Ful- 
gencio ha valorizado su mérito de 
compañero activo ennobleciéndolo 
hasta más  allá de la muerte. 

Yo bajaba de la montaña a Per- 
piñán para solazarme en las esplen- 
dideces ciudadanas. No me disgusta- 
ba la altura, y aun me placía por 
situarme cerca de las estrellas. Pero 
en mí no hay gusto eterno, siendo 
lo que me arrastra el diablo de la va- 
riedad. Llegaba al « Continental » 
y ese hombrecito ensimismado, ab- 
sorto en su tarea, me simpatizaba : 
por lo constante y por lo muy pegado 
a su sitio, a su « taller de la causa ». 
Veréis en los centros obreros a mu- 
chos compañeros descansando, por 
unas horas, del trasiego de la vida. 
Cargos son cargas y, claro, no las 
admiten. De ahí la surgencia de los 
Vila que, inquietos por lo que pu- 
diera atrasar, evitan todo atraso po- 
sible. Inactivo y escaso de estatura, 
nuestro comentado hubiera pasado 
desapercibido. A los sumo se habría 
dicho de él, después del engorro del 
entierro, que « era un hombre bueno y 
estimado ». Seguidamente, una capa 
de olvido, y otras más encima. Hasta 
la desaparición completa. 

t'ero ahora, j¡ quién se olvida del 
eterno vendedor de la prensa liberta- 
ria, del dinámico secretario de ÜIA, 
del organizador de suscripciones, de 
fiestas benéficas, del pilarista de la 
CNT en la capital rosellonesa ? 

Gustaba de él su dignidad de hom- 
bre libre, su actividad sin pretensio- 
nes,- incluso su hosquedad aparente. 
Atareado, casi no me había atendido 
en palabras, aunque sí en hechos. 
Siempre en quehaceres productivos, 
no desperdiciaba minuto. Con él or- 
ganizamos un festival de época, de 
gran importancia moral para el mo- 
vimiento, y salimos airosos. Nos en- 
tendimos por correo, en cartas bre- 
ves, pero objetivas, pues tuve que 
sujetarme a su carácter expeditivo. 
Luego, ni un tú a tú expresivo : tenía 
prisa para la liquidación. ¡ Siempre 
la prisa! ¡ siempre la comezón de 
hacer ! 

Y para hacer algo también, en el 
hospital rechazó toda clase de medi- 
camentos. Como vivía al margen de 
la sociedad burguesa, debió estimar 
preferible morir sin concesiones a la 
misma... 

aficionados a las crónicas de sucesos. 
Los amores contrariados, los reveses 
de fortuna, las calabazas universita- 
rias y demás' situaciones deprimen- 
tes, es la fábrica del gas quien, dra- 
máticamente,    los    soluciona.    Zola, 

(Pasa a la segunda página.) 

Retazos del mundo 
Y ALTA dejó muchos secretos en el tintero. De Yal- 

ta procede el acuerdo Churchill-Stalin-Roosevelt 
para repartirse el mundo en zonas de coacción. 

De Yalta procede la iniciativa del desarme alemán, 
rectificada hoy como estamos viendo. La embestida 
soviética para asimilarse en realidad enormes exten- 
siones de terreno y sus moradores en el Danubio y 
en los Balcanes, salió de Yalta, allí fué sugerida y re- 
lamida por Stalin a cambio de tener manos anchas 
ingleses y americanos en las zonas del planeta que no 
interesaban al proletariado de millonarios que presi- 
día Stalin ni a los millonarios no proletarios que pre- 
sidian Churchill y Roosevelt. Todo el mundo es Yalta. 

En Bélgica están los católicos haciendo su peque- 
ña revolución. El motivo es que se creen desatendidos 
y postei gados por los gobernantes al rebajar éstos la 
subvención a las escuelas llamadas también allí li- 
bres, en realidad confesionales católicas. Ya pasó mu- 
cho tiempo desde que oímos al cardenal Mercier, ar- 
zobispo de Malinas, un discurso en París rechazando 
toda intervención del vil metal de simonía y recordan- 
do a Simón el Mago cuando tenía que oir aquella fra- 

Guarda tu dinero Los  católicos  de este 
tiempo quieren guardar su dinero y el del Estado. La 
enseñanza tendría que ser libre del todo. Se objetará 
que las escuelas belgas llamadas libres ya lo son del 
Estado. Pero se enfurecen los cruzados si el Estado 
no las sostiene. ¡ Vaya una manera de ser indepen- 
dientes del Estado ! El problema de la enseñanza tam- 
poco lo resolverá jamás el Estado laico : 1) porque 
da beligerancia a la pedagogía dudosa ; 2) porque la 
enseñanza oficial es un privilegio del que puede gas- 
tar aunque sea una calabaza y resulta prohibitiva pa- 
ra el pobre, aunque sea un Arquímedes ; 3) porque 
si ante la religión queda teóricamente neutra la ense- 
ñanza, en realidad no es así, pues hay dentro de la 
opinión religiosa el caso de las monarquías derriba- 
das, que se presentan por el profesorado laico exac- 
tamente igual que por el. confesional. En España, la 
opinión del republicano Castelar sobro los reyes Isa- 
bel y Fernando era la misma que la de los frailes. 
Recordemos que Luis XIV fué alabado, exaltado y 
hasta cepillado por Voltaire? quien pasando por demo- 
nio para los católicos, se entusiasmaba con el monar- 
ca cristianísimo llamado rey Sol, más que siglo y me- 
dio después" Maurras, realista y monárquico de cho- 
que. Recordemos también que el mismo Voltaire adu- 
laba escandalosamente a las queridas de Luis XV a 
mayor beneficio de la monarquía, coqueteando con 
és.ta igual que un cadete ; 4) el Estado laico no puede 
organizar la enseñanza eficaz porque las bolsas, pen- 
siones, primas y subvenciones se dan, como entre los 
confesionales, al compadrazgo ; 5) es necesario que la 
sociedad cambie de eje atendiendo ella misma a la 
enseñanza y no los gobernantes, teniendo en cuenta 
que con lo que gastan los proletarios en alcohol, juego, 
prostitución, más deporte de taquilla, podrían tener 
hoy Universidades libres a su talante con todos los 
grados previos bien servidos, como las especialidades 
y la técnica. El caso de Bélgica resulta en extremo 
minimizado si se atienden todas estas consideraciones, 
vistas sin sectarismo en la realidad sectaria^ 

En la Argentina hay también conflicto entre la je- 
rarquía eclesiástica y Perón, quien, al igual que los 
eclesiásticos, va a valerse de las mujeres peronistas. 
El dictador aconseja a tales mujeres que se apliquen 
a vigilar a los clérigos cuando dirijan sermones y plá- 
ticas a los fieles y que interroguen a los, confesores 
sobre la legitimidad de estar adheridas las faldas a 
Perón, que tiene a régimen a la Argentina. Y para 
colofón,  aconseja a las hembras que  no dejen de ser 

militantes del catolicismo para dedicarse ai espiona- 
je de las sotanas. En vista de la arremetida de Perón, 
se habla en Buenos Aires de que va a reformarse por 
parte de las autoridades eclesiásticas, el censo de cua- 
resmeros, consiliarios y confesores, ubicando — como 
dicen allá — en los lugares de compromiso a unos 
tonsurados jóvenes, al corriente de las costumbres 
mundanas, adiestrados en los menesteres de galante- 
ría celestial. El triunfo será resueltamente de los clé- 
rigos-efebos que sepan administrar con desparpajo 
« El Cantar de los Cantares ». Ya se recordará éste 
como serie de tangos apasionados hasta el delirio, 
ocupando lugar preferente los senos, los éxtasis y es- 
pasmos de Oriente y el consabido regazo acogedor. 
Tal es la realidad más destacada estos días en la Ar- 
gentina. 

Estamos que no nos llega la ropa al cuerpo du- 
dando si la próxima Conferencia internacional será de 
tres o de cuatro grandes. Lo que ocurre en realidad 
es que Churchill fracasó del todo al no conseguir que 
Stalin se prestara al dúo con él, como tampoco se 
prestó el dictador meteórico que acaba de ser radia- 
do de las cimas. El fracaso de los envites de Chur- 
chill se debió a que mientras los hacía, arreciaba el 
tráfico de los espías a sueldo de Inglaterra, que aban- 
donaban la tierra insular para ponerse al servicio del 
ultraproletariado que domina al subproletariado ruso. 
Por ellos principalmente lanza Moscú de vez en cuan- 
do ciertas balandronadas, replicando o no a las de 
Washington. Por ellos sobre todo hay en Rusia actua- 
lidad atómica, como lo prueban las declaraciones al 
dictado de Pontecorvo, difundidas por todo el mun- 
do. Y como Churchill quería hablar a solas con el 
amo de Rusia, fuera quien fuera y no resultó acep- 
tada la sugestión, no hubo dúo. Él rearme de Alema- 
nia del Oeste, recién acordado antes de ser una rea- 
lidad, de la misma manera que el rearme del Este es 
una realidad no acordada por ningún Parlamento, da 
cierto grotesco aire de expectación al vaivén político 
y vuelve a hablarse de reunión de grandes. Pero Chur- 
chill está desautorizado por los laboristas de Bevan 
a causa de los explosivos superdotados, opinión ad- 
versa que tiene extensión en Inglaterra, achicada por 
los ensayos nucleares de americanos y soviéticos 
por sus flotas pasadas de moda y que es imposible re- 
novar, por la carrera de los pueblos jóvenes que todo 
lo disputan a los viejos y por la vetustez del Foreign 
Office. Este sigue con la querencia del protocolo, co- 
mo en los tiempos de la reina Victoria y consiente, a 
falta de sugestiones de altura, que el papanatismo in- 
sular y continental se entretenga con los amoríos va- 
selinescos de Margaret. Y. si Churchill se ve discuti- 
do, pese a tanta glorióla espectacular, Eisenhower 
acaba de encajar un fracaso político con la publica- 
ción — muy limitada — de los secretos de Yalta como 
maniobra electoral del partido republicano americano 
en el poder contra Roosevelt y su política, difunta 
como él. En cuanto al amo de Rusia, que no sabemos 
quién será mañana, lo evidente ea que temen enfren- 
tarse los proletarios moscovitas con galanes jóvenes 
de la diplomacia como Edén, producto rancio de la 
rancia Albión, aunque se crea galán joven, universi- 
tario que dicen versado en lengua oriental, realiza- 
dor, ya que no inventor, de la política salomónica en 
todo el mundo —- Alemania partida no repartida, In- 
dia partida en dos, Palestina partida en dos, Corea 
partida en dos, Indochina partida en dos —. Estos 
personajes no pueden dar de sí más que lo que dio 
la Carta del Atlántico, cuyos actores, Roosevelt y 
Churchill, acordaron que no habría en el porvenir 
ejércitos permanentes. El mundo más rezagado re- 
sulta doctoral en babiequería al creer en tales fan- 
tasmas. 

Jlilllllüllilllllllllllllllllllll ANTOLOGÍA llillUIIIUIIlililllilllllllillll 

La aristocracia 
ARISTOCRACIA, etimológicamente, significa el imperio de 

lo mejor, o de los mejores ; vale, tanto por ende, como 
selección acertada dentro del todo, pues si no se excogita 

dentro del todo no hay garantía de que quizás no se halle lo 
mejor allí donde no hemos acudido a escoger. Por tanto, en 
la aristocracia verdadera se conjugan dos elementos de selec- 
ción vital : de un lado la materia, que no la puede proporcionar 
sino el pueblo, la colectividad, el todo ; de otro, un criterio 
previo y refinado de selección, que no puede subsistir sino por 
herencia, por conservación legataria de las normas de perfeccio- 
namiento tradicionalmente conquistadas. Una familia — lo 
mismo zoológica que blasonada — que se propaga sólo por 
enlace de sus miembros, degenera. Es menester el cruce conti- 
nuo con individuos hermosos y robustos de otras familias : 
la unión incesante de las aristocracias (de sangre e intelectual) 
con ejemplares sobresalientes del pueblo. Tal es la tesis de 
una de las comedias galdosianas, « Alma y vida ». El secreto 
de la superioridad espiritual y física de la aristocracia britá- 
nica (en contraste con nuestra desmedrada, idiótica y desnatu- 
ralizada aristocracia española) reside en esto : que los mayo- . 
razgos han preferido para la coyunta ejemplares sobresalientes 
de la sana casta popular. 

Durante el Renacimiento italiano, en que se creó una aris- 
tocracia auténtica de nuevo cuño, asentada en la preeminencia 
de la personalidad individual, fueron frecuentes las disquisicio- 
nes doctrinales sobre el concepto de aristocracia. Se oponía la 
voz griega « eugeneia », nacimiento ilustre, a la palabra latina 
« nobilitas », aptitud para toda superioridad intelectual y moral. 
Esta última saüó ganando, y de entonces acá se usa más el 
calificativo noble que el de aristócrata, salvo por los snobs. 
Dante se acusaba de haber hablado en el Paraíso con su abuelo 
Cacciaguida, de la distinción de cuna como de un mérito, ya 
que estos títulos de familia son como hábito o vestidura here- 
dados, que el tiempo roe y horada sin cesar, a no ser que de 
continuo se les esté zurciendo y repasando. Léase el « Diálogo 
de nobilitate », por Pogii, en el cual dialogan Lorenzo, el Mag- 
nífico y Niccolo Niccoli. En la más alta nobleza han de ayun- 
tarse una personalidad excepcional, como forma, y un gran 
contenido de humanidad histórica, de pueblo, como materia. 
Y lo mismo en las obras de arte más nobles.  - R. P8P6Z Ü8 Ai/fila 

EL apoltronado carcamalismo que 
rige muchas de las instituciones 
oficiales no se arriesga en ge- 

neral a dar un paso adelante por te- 
mor a perder la posición cómoda de 
sus posaderas y adoptan inalterable- 
mente el mismo ritmo de sus ante- 
pasados. Muy a pesar suyo van avan- 
zando arrastrados por las velocida- 
des de la técnica moderna, pero con 
tal desgana que en la somnolencia 
de sus adormideras dicen, parodiando 
al pastor poeta : « Deja que lo en- 
señe como me enseñaron ». 

Es por tal apego a los intereses 
creados y al rutinarismo ambiente 
que los doctos sabios de la Academia 
de Ciencias acusaron de ventrílocuo 
y truquista al experimentador que en 
aquel entonces ensayó la intercomu- 
nicación telefónica. Es por eso que 
Thiers al parecer estaba en todo al 
cabo de la calle, dijo que el ferroca- 
rril « no irá más lejos que de París 
a Saint-Germain ». Por lo visto 
Thiers estaba predestinado a despla- 
zarse siempre a lomos de un mal ro- 
cín o cogido a las orejas del rucio 
de turno porque el ferrocarril y los 
caballos de vapor han impuesto su 
voluntad más allá de Saint-Germain 
y a muchos miles de kilómetros de 
París. La misma academia de cien- 
cias decidió no recibir ninguna comu- 
nicación sobre los « más pesados del 
aire » y pocos años después Santos- 
Dumont logra su primer vuelo con 
el aparato de su invención sin per- 
miso de los doctorados hombres de 
ciencia de la academia oficial. 

Podríamos hablar un poco del hue- 
vo de Colón, experimento demostrati- 
vo que el navegante — no digo ge- 
novés porque se pueden enfadar los 
gallegos, catalanes y mallorquines 
que se disputan su origen — o aven- 
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ELATAME un cuento, mamá. 

— Bien, voy a hacerlo. Pe- 
ro no es un cuento, hija 

mía, es una pequeña historia lo que 
voy a referirte. Esto me sucedió a 
mí  cuando era niña. 

En un pueblecito de la Mancha 
nací, y allí residí hasta los veinte 
años. 

De toda mi vida conocí a un vieje- 
cito en aquel lugar y del que guardo 
eterno  recuerdo. 

Era un anciano bajito y encorva- 
do con descuidada barba canosa, co- 
mo canosa era también su cabellera. 

Debía tener setenta años o quizás 
más, y andaba trabajosamente, siem- 
pre cargado con un viejo macuto mi- 
litar y unas latas de conservas, va- 
cías, latas que le servían para hacer- 
se la comida. 

Siempre lo vi, hasta su muerte, 
vestido con las mismas ropas : cha- 
queta de pana y pantalón del mismo 
género, ambos deteriorados. Rara vez 
llevaba camisa y en invierno como 
en verano, iba calzado con alparga- 
tas. 

Con su cara seca y sus pómulos 
huesudos, la nariz aguileña, los ojos 
hundidos y muy penetrante la mira- 
da, se prestaba fácilmente su sem- 
blante para infundirnos miedo a los 
niños. 

De aquella circunstancia se apro- 
vechaban nuestros padres para asus- 
tarnos, sobre todo cuando a los atar- 
deceres nos mostrábamos reacios a 
recogernos en el hogar. 

« El tío del macuto » le llamába- 
mos y por otro nombre no se le co- 
nocía. Nadie sabía de dónde era, ni 
si tenía familia o no. Tampoco se sa- 
bía por qué eligió aquel pueblo para 
residir, si residir puede llamársele. 
Dormía indistintamente en unas ca- 
sitas que había en las afueras del 
pueblo, casas que usan los labradores 
sólo en verano cuando la siega. Por 
lo demás, salía por la mañana a los 
pueblos vecinos a pedir limosna, de 
lo que vivía, y regresaba al caer de 
la tarde. 

Con nadie hablaba ni con nadie 
tenía amistad. Aquel pobre anciano 
sólo servía en el pueblo para atemo- 
rizarnos a los niños. Yo también, lo 
confieso, le tenía verdadero pánico. 
¡ Cuántas veces, querida hija, en los 
delirios del sueño, ensoñé horribles 
pesadillas en las que aquel anciano 
corría detrás de mí, con un cuchillo 
grande en la mano, para hacerme 
trozos, meterme en su macuto y lue- 
go guisarme en las latas ! A tal ex- 
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eumi^de"Seü'i «EL TÍO DEL MACUTO» 
tremo llegué con mi obsesión que 
aun despierta y en pleno día no ha- 
cía más que pensar imaginándome 
cosas fantásticas. Cuando lo veía, 
aunque de lejos, me marchaba a ca- 
sa y no podían hacerme salir de ella 
ni  inclusive  castigándome. 

Pero verás lo que me pasó una vez 
con él, días antes que unos campe- 
sinos lo hallasen muerto en el cam- 
po junto al margen de un viñedo. 

A mí me han gustado mucho siem- 
pre las flores y cuando niña, era de- 
lirio lo que sentía por ellas. Iba siem- 
pre a los trigales a coger amapolas 
y a por otras raras florecillas que 
solían nacer en las lindes de las eras. 

por FRANCISCO GIMÉNEZ 

Una tarde del mes de junio, que 
allí hace un calor sofocante, salí a 
las afueras a ver si cogía flores y al 
vadear un pequeño malecón que for- 
ma el río Guadiana en aquel lugar, 
me paré al fijarme en unas peque- 
ñas flores que apenas asomaban de 
la hierba. No sé por qué, hija mía, 
pero es el caso que me quedé un mo- 
mento absorta contemplando aquellas 
florecillas. 

Iba  a  descalzarme   para  cruzar   el 

agua cuando de momento me sentí 
asida del brazo y a la vez oí una 
voz suave y lenta que me dijo : « Es- 
pera, niña, no pases el malecón ». Me 
volví, y no puedes imaginarse cuál 
fué mi pánico cuando vi que la per- 
sona que me agarró y me hablaba 
era el viejo de las barbas y el ma- 
cuto, al que tanto miedo le tenía. 

El anciano al notar mi aturdimien- 
to, mejor dicho, el pánico que me in- 
vadió, me soltó el brazo y se puso a 
acariciar mi revuelta cabellera. Y 
después de mirarme un momento, 
empezó a decirme así : « No cruces, 
niña el malecón. Mira aquellas nu- 
bes que  hay allí  arriba y que están 

El poder de la ilusión 
LO he experimentado en amigos 

particulares y en otras personas 
que igualmente he tratado de 

cerca. Se trata de sujetos propensos 
al « error de óptica », o a ser vícti- 
mas de su ilusionismo un tanto des- 
medido. En realidad, esta especie de 
« enfermos » no mienten, antes bien, 
se engañan con placer a sí propios. 

Presentemos algunos casos. 
Al amigo A. en 1940 le conté un 

divertido suceso que acababa de ocu- 
rrirme, y tanto asimiló A. la ocu- 
rrencia, que seis años después me la 
contaba a mí mismo robándome la 
plaza de protagonista. 

Durante la guerra civil española el 
comunista B. tuvo mando político en 
cierta localidad de Extremadura, 
siendo allí que me relató, satisfechísi- 
mo, un éxito sindicalista por él ob- 
tenido. Con ser antigua en el lugar, 
la CNT, según B., disponía de 227 
afiliados, en tanto que su UGT con- 
taba ya con más de 2.100 cotizantes. 
Dato muy peregrino puesto que el pa- 
drón de vecinos de aquella localidad 
no daba más que 1.572 habitantes. 

El amigo O tiene la divertida cos- 
tumbre de situarse siempre el prime- 

Volviendo a la última guerra inte- 
rior de España, convengamos en que 
es común en el exilio la presencia de 
derrotados... imbatidos. Así el amigo 
E. pudo meter en un brete al Estado 
Mayor de un Cuerpo de Ejército 
franquista cuando su masa de solda- 
dos se detuvo en la orilla de un ria- 
chuelo... porque en la otra orilla es- 

amigo sentía su relato, puesto que al   taba E. muy bien dispuesto. También 

ro en todo, i No asombró un día a 
un hacendado francés metiéndose en 
el pellejo de don Pedro Crespo en un 
« Alcalde de Zalamea » trasplantado 
a nuestra época  ? Y no obstante mi 

por el Dr. HANS BELDA 

expresar lo más álgido de lo que le 
« había sucedido » en Zalamea (aquí 
un nombre de pueblo levantino) sien- 
do alcalde, vi discurrir por sus me- 
jillas  dos verdaderos lagrimones. 

Otro amigo, D., explica en un co- 
rro una escena de guerra ocurrida en 
1873 y en la que — ¡ nq faltaría 
más ! — él aparecía cual actuante 
de primera fila. Mas, adivinando cier- 
to reparo en los oyentes se dirigió a 
mí en demanda de crédito para su 
relato, gracia que yo concedí ipso 
facto, añadiendo además que era 
cierto porque yo lo había visto... Lo 
que no había visto el auditorio — pe- 
ro lo barruntaba — era que cuando 
ocurrió la escena del caso ni yo ni 
mi amigo habíamos nacido. Por su 
parte, D. me dirigió una mirada de 
recelo. 

al amigo F. le cupo suerte parecida 
al retener, durante dos días y seis 
horas, al enemigo ante la cota que 
él ocupaba. Por supuesto que E. y F. 
cuando se volvieron se dieron cuenta 
de que sus respectivas unidades ya 
hacía un día que habían pasado la 
frontera. 

Y para terminar y ser justo, me 
veo en la precisión de presentarme 
en calidad de sujeto G., prometedor 
de un empleo en Viena a un aboga- 
do sin pleito ni recurso. Un señor me 
lo había prometido, y ni el señor ni 
la oferta existían puesto que yo to- 
do ello debía haberlo soñado. Y no 
me avergüenza añadir que cuando 
confesé mi espejismo al abogado ya 
habían transcurrido más de tres 
años. ¡ Cualquiera de ustedes se hu- 
biese comportado lo mismo   ! 

al punto de descargar su contenido. 
Si así ocurre, el río crecerá y puede 
ser que luego no puedas volver a cru- 
zarlo. Vete a tu casa y ven otro día, 
si quieres coger aquellas flores ». 

■y. o seguía temblando, por lo que el 
viejo me dijo : « No tengas miedo, 
nina, que yo no hago mal a nadie. 
Ya sé — continuó — que vuestros 
padres os cuentan malas historias de 
mí, con el fin de que, más que otra 
cosa, les hagáis caso cuando quieren 
que realicérs algo y vosotros no que- 
réis. 

« Tú eres — agregó — muy peque- 
ña todavía para que te hable de cier- 
tas cosas que no vas a comprender. 
Pero te diré, si me escuchas, que yo 
amo las llores corno tú, y cuando era 
niño también tenía miedo de otro 
hombre viejo y desvalido como aho- 
ra soy yo. Pero nunca me hizo mal 
alguno. Amo a los niños y si no os 
beso es porque huís de mí, como yo 
huía del otro. Tuve hijos, los quise, 
y cuando huís de mí, lloro en el fon- 
do de mi corazón porque me recuer- 
do de ellos. Hubo una guerra y me 
los mataron. Desde entonces estoy 
solo. No tengo nietos tampoco, y es 
por ello, hija mía, que no hay nin- 
gún niño  que  se acerque  a mí. 

« También me tienen miedo los ni- 
ños de los pueblos vecinos que fre- 
cuento. Pero no es vuestra la culpa, 
¡  pobres criaturas  ! 

« Cuando lleguéis a ser hombres 
(cosa difícil) y mujeres, os daréis 
cuenta entonces de que los ancianos 
como yo, no descuartizamos a los ni- 
ños como os dicen vuestros padres. 
Ellos son los que matan vuestras al- 
mas y embrutecen vuestra formación 
con sus historias  criminales. 

« Vete a tu casa, que va a llover. 
Y diles a tus padres que el tío del 
macuto ha estado hablando contigo 
y te ha dicho que no atravieses el 
malecón  ». 

Ya ves, hija mía, como este peque- 
ño relato no tiene, al parecer, impor- 
tancia alguna. 

Aquella tarde llovió mucho y el 
agua creció tanto, que río y malecón 
se confundieron y las llanas tierras 
de aquella comarca fueron inundadas 
por las aguas del Guadiana. 

El viejo murió poco después y co- 
mo te he dicho, lo lloré en el fondo 
de mi corazón. Desde entonces, amo 
y respeto a los ancianos, hija mía, y 
espero que esta historia se la cuen- 
tes a tus hijos el día de mañana, tal 
y como yo te la he contado a ti y tal 
y como sucedió. 

turero puso en las narices de la sa- 
biduría oficial de Salamanca. Pero yo 
particularmente tengo algún reparo 
al hablar del clásico huevo porque 
Colón que buscaba el apoyo oficial 
se expresaba con ciertas ambigüeda- 
des cuando hablaba de sus proyectos, 
de su India que no era la India y de 
los tesoros fabulosos que había soña- 
do ; del Gran Kan y las rutas fan- 
tásticas para llegar a él y contra él 
y como los portugueses no le hicie- 
ron gran caso vino a España a ense- 
ñar a los sabios de Salamanca a 
plantar un huevo. El efecto fué tan 
lulminante que los reyes de España 
viendo la habilidad de un hombre que 
enseña tales cosas a los sabios tam- 
bién tendrá la audacia y la sabidu- 
ría para regresar de su aventura car- 
gado de especias, oro y pedrería, in- 
corporando además a la corona de 
España grandes territorios de la 
India desconocida. Los sueños y las 
realidades de Colón eran sólo medias 
realidades ampliadas con quimeras y 
fantasías. 

Además, la demostración que hizo 
a los sabios de Salamanca fué sólo 
una media demostración porque Co- 
lón no plantó sobre la mesa un hue- 
vo sino un huevo roto y desde el mo- 
mento que él con un golpe rompió 
una de las dos extremidades, ese hue- 
vo ya no conservaba toda su integri- 
dad. Un huevo roto sólo tiene efica- 
cia si se le convierte en tortilla y en 
los demás menesteres culinarios y 
de repostería o si es incubado por un 
animal plumífero especializado. Pero 
un huevo completamente oval, sin 
desperfectos ni hendiduras, Colón he 
lo plantó por muy genovés, catalán, 
gallego  o  mallorquín que fuese. 

No cabe duda que si la mesa en 
que el futuro Almirante hizo su de- 
mostración a la sabiduría salmantina 
hubiera' tenido una superficie plana 
y maleable, por ejemplo de arena, el 
éxito habría sido completo y no a 
medias. El huevo de Colón es un 
huevo con adjetivo. De la misma for- 
ma que decimos un huevo pasado por 
agua, frito o en tortilla, aquello era 
un huevo roto que geométrica y ma- 
temáticamente no tenía razón de ser. 
La única virtud que tuvo Cristóbal 
Colón en aquel momento es el haber 
tomado hábilmente el pelo al cóncla- 
ve de sabiondos oficiales de Salaman- 
ca y demostrarles que allí nó había, 
más   sabio   que   él. 

VICENTE  ARTES. 

RUJIO 
En  España ha  sido autorizado 

consumo de hulla inferior. 
Puesto que  inferior es la cocina. 

A 
El expresidente de Panamá, Guiza- 

do,  ha  sido  condenado a  siete años 
de cárcel, lo cual sus partidarios ca- 
lifican de « desaguizado ». 

** 
Chang-Kai-Chek   :     «    ¿    Mao-Tse- 

Tung  ?  Una cascara vacía ». 
Mao-Tse-Tung   :     «    ¿    Chang-Kai- 

Chek  ? Una calabaza no llena ». 
De acuerdo. 

** 
« Alemania tendrá doce divisiones.» 
Mejor dicho  : doce unidades. * ** 
Doce divisiones las tenemos los re- 

fugiados españoles. 
De las que no asustan a Franco. * ** 
De Pope, embajador canadiense en 

Madrid : « España no tiene defec- 
tos ». 

Ya. Los tenemos los españoles. * »» 
Una película : « Atila, rey de los 

hunos ». 
Una comedia   :  Franco,  rey de los 

otros. 
* #* 

« Las tres noches de Susana ». 
Si las pasó con un fraile, que pre- 

pare tres bautizos. 
*** 

« Los de Bellas Artes adhieren al 
homenaje a Goya ». 

Cuando han sabido que había ban- 
quete, pues al Arte Culinario le han 
descubierto bellezas. — F. 
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